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Elvira ... 

Luisa. 

Bibiana... 
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César . 
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Pelayo... 

oDÍAS as ios 


..o ... 


e... ... 


ACTORES 


Catalina Bárcena. 
Josefina Santaularia. 
Milagros Leal. 

Ana Maria Quijada. 
Rafaela Satorres. 
Ricardo de la Vega. 
Manuel Collado. 
Ramón Martori. 

Luis Manrique. 
Carlos M. Baena. 
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ACTO PRIMERO. 


Salón en casa de don César Salgado. Riqueza y buen gusto, tan- 
to en el mobiliario como en la decoración. La puerta de entrada 
estará en el' primer término del lateral derecha (actor). Á con- 
tinuación, y en chaflán, habrá una artística chimenea. Un balcón 
o mirador en el foro, cerca de la chimenea, y dos puertas en el 
lateral izquierda. La acción, en Madrid, en primavera. Epoca 
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COSME. 


actual. 


(Al levantarse el telón entra en escena Bibia- 
na, seguida de doña Luz y de don Cosme. Bi- 
biana es criada de la casa y ha cumplido ya 


los sesenta años. Don Cosme y doña Luz son 


dos cincuentones atildadisimos y compuestísi- 
mos, sobre todo ella, que desea aparentar me- 
nos años de los que tiene.) 

Pasen, pasen ustedes; ahora diré al señor y 
a las señoritas que están ustedes aquí. 
Gracias, Bibiana; pero conste que no tenemos 
prisa; que por nosotros no vayan a interrum- 
pir lo que estén haciendo... 

¡Por Dios!... ¡Lo que se va la alegrar!... ¡Des- 
pués de tanto tiempo sin ver a usted!... 

Doce años, Bibiana; desde que nombraron a 
don César gobernador militar de San Sebas- 
tián. | 

Eso es: que aquel año ascendió usted a co- 
mandante. 

¿Aquel año?... 

Sí, señor; que tenía usted relaciones con aque- 
lla muchacha rubia que vivía en la calle de 
Zubieta... (Doña Luz se revuelve en su asien- 
to, muy nerviosa.) 

(Inquieto, contrariado y tosiendo.) Y el gene- 
ral está fuerte, ¿eh?... Pues nada, dígale que 
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estamos aquí; mi esposa tiene grandes deseos. 
de conocerle... 

Por cierto que no he dado a ustedes mi enho- 
rabuena por la boda. 

(Secamente.) Gracias. 


. Muchas gracias, Bibiana. 


pe sé que vienen ustedes en viaje de luna... 
1 

Sl poquillo tarde ha sido la cosa... 

do 

nora, que puede usted esta: segura de que 
don Cosme le será fiel hasta la muerte. 

(A Luz.) ¿Estás oyendo? Gracias, Bibiana. 
Como que ha corrido su caballo de un modo 
que no creo que le queden ya ganas de ca- 
briolas. ¿Verdad, don Cosme? (Tose don Cos- 
me nuevamente.) 

(Con las del veri.) ¿De manera que...? 
Para pocas bromas estará ya el coronel. 

Y están todos en casa, ¿no? 
Sí, señor; el señor está con el señor adminis- 
trador, y las señoritas están con la modista, 
probándose los trajes de la boda; como el lu- 
nes se casan... | 

¡Ah! ¿Se casan, por fin, el día tres? 
Sí, señor; a la una. 

Pero ¿las dos hermanas al mismo tiempo? 
Sí, señor; las dos. 

De manera que a la una, las dos, el tres. 
Así lo han decidido, porque tanto el diploma- 
tico como el cónsul tienen que marcharse a 
sus respectivos destinos... 


. Sí; ya sé que uno de los novios es cónsul de 


primera, y el otro, secretario, también de pri- 
mera. 

Eso dicen ellos: que son de primera, pero para 
mí que exageran, porque valen bien poco. 
(Con malisima intención.) ¡Hay tanta engañi- 
fa en el sexo...) 

(Cariñosamente, a Luz.) Vamos, mujer... 
(Seca y desabridamente.) ¡Déjame! 
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(¡Atiza!) (A Bibiana.) De manera que usted 
cree que los muchachos son... 


Mire usted, don Cosme: ya usted sabe que a 


mí no me gusta hablar ni criticar, y que yo 
soy de las que ven, oyen y callan. 

¡Quién lo duda! 

Pero no creo que sea criticar el decir que las 
señoritas no han tenido suerte. 

¡Por Dios! 

Y eso lo digo yo desde la torre más alta: ¡no 
han tenido suerte! Porque el novio de la se- 
ñorita Elvira, el diplomático, don Pelayo de 
las Torres y Delas... 

¿De las qué...? 

De las Torres y Delas. 

Pero ¿de las qué? 

Delas, nada más. 

Sí; es un apellido que da un poco el pego, 
¿verdad?... (Doña Luz le vuelve un poro la 
espalda, y don Cosme tuerce el gesto.) 

Pues ese don Pelayo es muy poquita cosa. 
Pero, hijo mío, qué humos. ¡Qué humos! Co- 
mo un sevillano salga cursi, pone el mingo. 
El otro, el cónsul, don Tobías González y 
González, como buen extremeño, es algo más 
campechano; pero tampocó ha inventado la 
pólvora, ni siquiera el azufre Porque de aquí... 
(Por la frente.), cero; de aquí... (Señal de di- 
nero.), menos que cero. 


Bajo cero. 

(Riéndole exageradamente la gracia.) ¡Ja, ja, 
ja!... ¡Bajo cero!... ¡Muy ocurrente, muy oOcu- 
irente!:. 


(Muy seria.) No me rías la gracia, porque no 
me templas con risas. 

Mujer, por Dios, si es que... ¡Qué tontería! 
¡Es una niña! (A Bibiana.) De modo que las 
muchachas no han tenido suerte. 

Ninguna. Y lo peor es que los dos están así... 
(Indica que están de punta.) Y como ellos es- 
tán... asi, pues ellas están así también. (Nue- 
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. Vamos, vamos, no hay que exagerar; 


PEDRO MUÑOZ SECA 


vo gesto como antes.) Y todo por simplezas. 
Porque el diplomático dice que los cónsules 
no tienen importancia, y el cónsul dice que la 
diplomacia no sirve para nada. 

¡Jesús!... 

Y yo, mire usted, don Cosme: yo no quiero 
pensar mal, porque a mí no me gusta pensar 
mal de nadie, ni criticar de nadie; pero, va- 
mos, estoy segura de que tanto el uno como 
el otro, vienen por las lindas perras del ge- 
neral. 

¿Eh? ¡Por Dios, Bibiana!... 

Así tuviera yo tan segura la gloria. 

las mu- 
chachas tienen el atractivo suficiente... 

Usted no es voto en la materia, porque como 
a usted le han gustado siempre todas las mu- 
jeres... (Tose Cosme. A doña Luz, que se re- 
vuelve en su asiento, nerviosa y contraniadisi- 
ma.) Veía una falda colgada de una percha, 
y ya le estaba pidiendo relaciones. 
(Fastidiadísimo.) ¡Caramba, Bibiana!... 

Las muchachas son monas, y no pase usted 
de ahí. Niñas del día; que si el “kodak”, que si 
el “chimin”, que si el “foxtro”, y venga ha- 
blar del “jazz-band” y del “ku-klu-kan”, y del 
“comil-fot”, y de los chalecos de punto. (As- 
queada.) ¡Puag! Lo que es yo, cuando se 
marchen, no Jo voy a sentir ni poco ni mu- 
cho. 

¡Pobre general! ¡Quedarse solo de pronto!... 
Porque él no tiene más familia que las dos 
chicas y la hermana religiosa... 

¡Me tiene a mí, y le sobra! 

Si, claro, Bibiana, ¿quién lo duda? Pero, va- 
mos, ya usted me entiende... Sor Petronila si- 
gue en Pinto, ¿no? A 
¡Y buena nos la ha querido jugar! 

¿Eh? 

Ahora, que le ha salido muv mal la combina- 
ción, Figúrese usted que se le ocurrió a la 
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buena señora escribirle a su hermano dicién- 
dole que para que no se quedara solo, al ca- 
sarse sus hijas, le iba a mandar una huérfana 
de las que se educan en el asilo que ella di- 
rige. 

¡Jesús! 

¿Qué le parece a usted? 

¡Qué disparate! 

Menos mal que don César, que está en sus 
cabales, le ha escrito hoy mismo diciéndole 
que de ninguna manera. ¡Vamos ahora a car- 
gar con una huerfanita!... Y como son uste- 
des los hombres, porque ustedes, los hombres, 
y de eso sabe usted un rato largo..., porque 
usted... 

(Atajándola, dispuesto a todo.) Bueno, va us- 
ted a decirles que estamos aquí, ¿sí o no? 
Ahora mismo. ¡Ay!... Con usted me ha pasa- 
do siempre igual: me tira usted de la lengua, 
y aunque a mí no me gusta hablar... (Ini- 
ciando el mutis por la primera puerta de ia 
izquierda.) ¡Lo que van a alegrarse! Precisa- 
mente decía ayer don César: “Mire usted que 
casarse ese loco de Foronda...” El diablo, 
harto de “jaropa”, pidió la sopa. ¡Vaya, vaya! 
(Desesperado.) Eso digo yo: vaya, vaya... 
Voy, voy... (Mutis por la primera puerta de 
la izquierda.) 

(Airada y al mismo tiempo estupefacta.) 
¡¡Cosme!! 

(Aterrado y resignado.) ¡Luz!... 

¡Y me juraste que había sido yo tu primer 
amor!... 

El primero... de la segunda serie. 

Pero ¿es que vas a unir la burla al engaño? 
Porque, a juzgar por lo que ha indicado esa 
mujer, no ha habido series, sino sección con- 
tinua. á 

Vamos, vamos, Luz; no tomes esas tonterías 
a mala parte. ¡A nuestra edad!... Además, que 
agua pasada no mueve molino. 
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LUZ: Pero así está el molino, que es una ruina. 
COSME. ¡No ofendas, Luz! 

FUZ: Lo que yo creía un cansancio interesante, frit- 


to del estudio y de las campañas, resulta que 
obedece a los esparcimientos y a los deva- 
neos... y a los abusos. 

COSME. ¡Eso no! Yo te juro que me he divertido, pero 
honestamente, sin detrimento de mi cuerpo ni 
de mi espíritu y, sobre todo, sin que jamás se 
interesara mi corazón. Este corazón que... 


LUZ: (Al ver entrar en escena por la derecha a Pe- 
tayo.) ¡Silencio! 
E (Calándose el monóculo.) ¿Eh?... Buenas... 


(Es un muchacho algo talludo, y que, a fuer- 
za de querer ser elegante, resulta un remata- 
do cursi. Al hablar recalca muchisimo la le- 
tra “d”, especialmente cuando va delante de 
vocal, en la última silaba de cualquier pala- 
bra grave o esdrújula.) 

COSME. Buenas tardes. 

EJE ¿Saben en la casa que están ustedes aquí? 

COSME. Sí; ya han ido a avisar. Muchas gracias... 

REL All right. (Pausa.) 

COSME. ¿Es usted alguno de los novios?... 

EL Qul. 

COSME. El de Luisita tal vez. 

REID (Ofendidisimo.) ¿Tengo yo aspecto de cónsul? 

COSME. Perdóneme... 

DE Soy el “prometiddo” de Elvira. 

COSME. ¡Ah! El diplomático... 

EEES El diplomático. 

COSME. Por muchos años. 

DEP All right. 

COSME. Yo soy íntimo de la familia. Cosme Foronda... 

PEL. ¡Cómo! ¿El juerguista?... ¡Oh!... (Tose Cos- 
me. Doña Luz se estremece y se revuelve en 
su asiento.) Tantísimo gusto... (Pega un ta- 
conazo a lo austriaco, y le alarga la mano.) 

COSME. Muchas gracias. 

PEI He oido hablar mucho de usted. El general se 
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acuerda constantemente de su amigo Pa- 
rranda. 

Foronda. 

El dice siempre Parranda. 

(Inquieto.) Mi esposa... 

(Dando otro taconazo y haciendo otra reve- 
rencia como para esquirlarse la espina.) Se- 
ñora... Ya sé que se han “casaddo” ustedes 
hace unos días. Les felicito. 

Muchas gracias. 

(Entrando en escena por la derecha.) Buenas 
tardes. (Es joven y viste bien, pero sin refl- 
namientos.) 


Buenas tardes. (Pelayo se hace el distraído.) 


(Aparte, a Pelayo.) ¿Es el cónsul, no? 

Sí, señor. Y viene bueno. Camisa más oscura 
que el traje; corbata más clara que la cami- 
sa; cadena pectoral, en vez de estomacal... 
(Señala los bolsillos de arriba y los de abajo 
del chaleco.) Los puros, en el bolsillo del mo- 
quero... No le hace falta más que una estilo- 
gráfica al lado de los puros. Es de una cursi- 
lería que daña y redaña. Perdónenme que no 
les presente, pero no me trato con él. Es un 


- erosero. Aver me ha “insultaddo” aquí mis- 
y 


mo. No le contesté por respeto a la casa, pero 
voy a contestarle ahora, porque he “ideaddo” 
un procedimiento para devolverle las ofensas 
sin faltar a dicho respeto. Ya verán ustedes... 
(Se separa de ellos, se acerca a ua mesa don- 
de habrá un aparato telefónico, y dice cogien- 
do el auricular.) Permesso. 

No faltaría más. (A Luz.) A ver si estos dos 
se enredan aquí... 

(Al teléfono, y en tonos distintos, como SÍ £s» 
tuviera en Paris.) ¿Allow...? ¡Allow...! (Pro- 
nunciará Aló.) Allow... 

(Me pone enfermo este idiota.) 

(Al teléfono.) ¿Central...? Tres, tres, jota... 
All right... “Bian”, “Bian”. ¡All right)... 


16 
TOB. 


1 


TOB. 


GER 


COSME. 
TOB. 


COSME. 
TOB. 


COSME. 
OB. 
EXA 


PEDRO MUÑOZ SECA 


(Maldito sea su corazón. Y estos dos cursis 
deben ser de su familia.) (Mira a Cosme y a 
Luz de arriba abajo, despectivamente.) 

(Al teléfono.) ¿Eres tú, “Boadda”? Aquí es de 
las Torres... Sl... 9. ¿Lo de ayer Nada 
da!!” No ofende el que quiere, sino el que 
“puedde”... : 
(Comprendiendo.) (¡Ah, vamos! El teléfono 
es una martingala para devolverme lo de 
ANETO 

(Al teléfono.) Si, hombre; “enviddia” y nada 
más que “enviddia”. ¿Cómo va a compararse 
él, un funcionario vulgar y ramplón...? Un 
cónsul no es “nadda”. Su no admisión en un 
“Estaddo” no significa “nadda”. Su “retirad- 
da” no implica ruptura de relaciones -ni de 
“nadda”, porque no son “nadda”, ni suponen 
“nadda”, ni importan “nadda”... (Rie.) 
(Cargado.) (El se vale del teléfono, y yo me 
voy a valer de su propia familia.) (Se acerca 
a don Cosme y le dice resueltamente, imitan- 
do a Pelayo.) A esa “monadda” que está di- 
ciendo por teléfono esa “tontadda”, le voy a 
dar una “trompadda”, que ya verán ustedes 
una nariz “hinchadda”... (Buscando camorra, 
A Cosme.) ¿Decía usted que no? 

(Perplejo.) ¿Yo? Yo, no, hombre; si yo 10... 
(A don Cosme, por Pelayo.) Pero ¿ustedes no 
son parientes? 

No, señor. Yo soy un amigo del general. El 
coronel Foronda, para servirle. 

¿Eh? ¿Usted...? ¿El de las conquistas y las 
dorracheras?... (Doña Luz se revuelve como 
antes.) ¡Ya lo creo!... El coronel “Fandango”, 
como le llaman a usted las chicas... 

(No sabiendo qué decir.) Mi señora... (Pre- 
sentando.) 

Señora... Perdónenme que les haya supuesto 
parientes de ese títere. 

(Dejando el teléfono violentamente.) ¿Eh?.. 
Hasta aquí llegó, y de aquí no puede pasar. 
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¡Atiza!... 
(Estirándose la ropa, y como insultándole.) , 
Oiga... González y González. 

(Desafiándole.) ¿Qué pasa? 

Pies que... (Viendo que entran en escena, por 
la izquierda, último término, Elvira y Luisita.) 
“Nadda”. Ya hablaremos. 

(Imitándole.) Ail right. 

¡Don Cosme!... 

¡Amigo Foronda!... 

¡Elvirita!... ¿Qué tal, Luisita?... (Saludos.) 
Mi mujer... (Nuevos saludos.) Ya ves que no 
te exageré al decirte que eran dos preciost- 
dades. 

¿Ya empezamos con los piropos?... 

¡Genio y figura!... No puede ver a una mu- 
jer sin piropearla. Le llamaban la Fiesta de 
la mElor:.: 

(Con las del veri.) Sí, ¿eh? 

(Inquieto.) Pues aquí estábamos con los fu- 
turos... 

¡Ah!... (A Pelayo.) Hola, tú. No te había di- 
cho nada... 

(A Tobías.) Adiós, hombre. 

(A Cosme.) ¿Conocen ustedes ya a Pelayo y... 
a ése? 

Aquí nos hemos presentado como hemos pe 
dido. Son muy simpáticos y muy cordiales. 
Pues ahora saldrá papá; está de cuentas co 
el administrador no sé desde qué hora. 
Claro, con ocasión de vuestra boda, tendrá que 
ultimar mil detalles... Ya sé que en estos ú:- 
timos años ha aumentado considerablemente 
su fortuna... (Tobías y Pelayo prestan una 


gran atención.) Siempre ha tenido suerte y 


vista. 

Nosotras no sabemos nada de esas cosas. já- 
más nos habla de esos asuntos... 

Y lo solo que va a quedarse el pobre, 


Si 
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Sé por Bibiana que la tía Petronila quería co- 
locarle una huerfanita... para postre. 

¿Será tonta? 

¡Qué burrada! 

Esta misma mañana le ha escrito papá dicién- 
dole que nones. 

Claro. 

Y con la clase de huérfanas que hay por ahi. 
¿Se acuerda usted de aquella huerfanita que 
usted protegía?... (Doña Luz está más ner- 
viosa cada vez.) 

(Sin saber qué decir.) ¿De manera que el ge- 
neral...? 

(Mirando hacia la izquierda.) Aquí lo tiene 
usted. (Por la primera puerta de la izquierda 
entra en escena don César. Ha cumplido los 
sesenta años, y es un verdadero señor.) 
¡Querido Cosme!... 

¡César!... (Se abrazan.) ¡Pero qué bien es- 
tás!... | 

Como que me cuido muchísimo. No todos so- 
mos de hierro como tú, que, a pesar de ha- 
ber sido un golfo toda tu vida, aún conservas 
algo de fachada... 

Estoy mucho más delgado; casi tan delgado 
como tú. 

Sí; ahora, además de calavera eres algo es- 
queleto. 

(Inquieto.) Aquí tienes a mi mujer. 
(Saludándola.) Muy señora mía... Felicito a 


ustedes...; es decir, a ti solamente; a ella, no, 
porque cargar contigo... 
¡Hombre, César!... (Elvira se acerca a Pela- 


yo, y Luisa, a Tobías.) 

(A doña Luz.) Y ya puede usted decir que ha 
logrado algo insólito, porque pescar a este tru- 
cha no era fácil, no. Tres veces le he visto a 
punto de casarse, y... ¡que si quieres! 
(Lívida.) ¡Tres veces! 

(Aterrado.) No le hagas caso. 

¿Qué...? Y las tres veces he ido de uniforme 
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y grandes cruces a pedirte la novia... Tres ma- 
nos he pedido para él, señora, y siempre me 
ha dejado con las manos en la Cabeza. (Doña 
Luz cierra los ojos y deja caer un poco la ca- 
beza.) 

(Gritando.) ¡Luz!... 
tan.) 

¿Qué es eso? 
(Acercándose.) ¿Qué sucede? 


¡Luz!... (Todos se asus- 


¡Luz!... ¡Aire!... 

Espere... (Descorre las cortinas del balcón.) 
(Abriendo los ojos.) Nada..., un mareo... No 
es nada. 


(Maliciosa.) ¡Vamos...! 

(Idem.) ¿Esas tenemos? 

(Idem.) ¿Tan pronto? 

(Idem.) ¡Que sea enhorabuena! 

(Muy cargado y dignísimo.) Señores, un poco 
de más respeto. ¡No hace más que seis días 
que me he casado! 

Chico, perdona... 

oque sucede es que... Ella... 
uno... Sin duda, creía que yo... 
des... 


¿Quiere usted una taza de te? 

Una copa de vino... 

(Levantándose resueltamente y con una risita 
que hace temblar a don Cosme.) No; si ya me 
pasó del todo... Ya soy otra. 

(¡Aprieta!) 


Claro... Como 
Y como uste- 


El fresco de la calle me..., (A Elvira y 
Luisita.) No se molesten e iedcdo Tienen us- 
tedes obligaciones... (Por los novios.) Adiós, 
buenas tardes; tantísimo gusto... Ya nos ve- 


remos... 
Adiós, señora... 

Buenas tardes, señora. 

Buenas tardes. 

Adiós. 

(Iniciando el mutis con Luz y Cosme, por la 
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derecha.) Válgame Dios, señora, cuánto sien- 


to... Luego diré a ver cómo sigue. 

¡Por Dios...! 

(A Cosme.) ¿Dónde vives? 

Pues verás..., me he mudado. 

¿Cómo? 

Que... me he mudado, ¿sabes? Porque, aun- 
que me han destinado «aquí, como esta noche 
nos vamos a Valencia... (Se van.) 

(Haciendo rancho aparte con Pelayo.) Bueno, 
dime, peimazo: ¿has estado en el Ministerio? 
De allí vengo, y tengo que optar mañana mis- 
mo entre París o Constantinopla. 

París: no le des vueltas. 

Sí; claro que París es lo más “agraddable”, 
Elvirita; pero allí, la “vidda” es carísima, y 
sin saber aún con lo que contamos... 

Lo sabremos hoy mismo. Ayer, Luisa y yo, en 
vista de que papá no soltaba prenda, habla- 
mos con el administrador y le encargamos que 
en nuestro nombre afrontase con papá la cues- 
tión de intereses. 

¡Ah! Muy bien. 

Aunque casi toda la fortuna es de papá, ma- 
má, que en gloria esté, tenía algo, y eso por 
lo menos... , 

Sí; a eso tenéis perfecto derecho y debéis re- 
clamar... Bueno; ya comprenderás, Elvirita, 
que a mí... 

¡Por Dios! 

Ya me conoces y sabes cómo soy... Pero se 
trata de ti y del cargo..., y hay que ponerse 
en la realidad... 

Naturalmente. 

Uno no es ningún cónsul... 

Claro. 

Pues con arreglo a lo que te dé, optaremcs 
por el Sena o por el Bósforo. (Siguen ha- 
blando.) 

(Que charla con Luisa en el otro extremo «le 
la escena.) Es un títere. Yo divido a los hor- 


REN: 


A 
PEDRO MUÑOZ SECA 


¿e 


e 


_ LAS HIJAS DEL REY LEAR E 15 


LUISA. 
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ELVI. 


ALBER. 


LUISA. 


ALBER. 


ELVI. 
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ERUVÉ 


tres en congruos o. capaces, y en congrios O 
incapaces, y éste es de los congrios. Además, 
te advierto que se casa con tu hermana por 
el interés. 
Eso salta a la a pero como ella es tonta.. 
¡Qué poquiio les va a durar lo “que tu padre 
les dé!... Menos mal que no va a ser mucho, 
porque yO creo que tu padre no se va a Co- 
rrer demasiado. ¿Qué opinas tú?... 
Luego nos dirá Alberto... 
Más bien que una cantidad alzada, que sería 
lo conveniente, os fijará alguna pensión... En 
lin, eso allá tú, porque yo en eso ni entro ni 
salgo. (Siguen hablando.) 
(Entrando en escena por la segunda puerta 
de la izquierda y dirigiéndose al lateral dere- 
cha, para hacer mutis por la puerta de este 
lateral.) (Menos mal que están las dos pare- 
jas, porque como ahora a los novios “bien” se 
les deja solos... Se conoce que es otra clase 
de hombres, porque lo que es en mis tiem- 
pos... Y no es que entonces hubiera menos 
vergúenza, porque menos vergúenza que aho- 
a... Lo que había era más sangre en las ve- 
nas, y menos “j¡azz-band”, catapum, chin, chin, 
1... (Se va.) 
(Mirando hacia la izquierda.) Mira, aquí vie- 
ne el administrador. Vamos a preguntarle... 
(Un muchacho simpático, bien vestido, por la 
primera puerta de la izquierda. Trae unos pa- 
peles en la mano.) ¿No está aquí don Ce- 
Sab... 
Ha ido a despedir a unos señores; ahora ven- 
drá. 
Me tiene que firmar esta carta... 
Oiga usted, Alberto. ¿Habló usted con papá?... 
SN 
(Interesadisima, como les demás.) ¿Y qué?.. 
(Dudoso.) No sé si debo... 
Por Dios, Alberto, habiéndole comisionado 
nosotras... 
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TOB. ¡Claro! 

A Es un escrúpulo inusitado. 

LUISA. Diga, diga. 

ALBER. Sólo puedo decir que don César tenía ya re- 
suelto, desde hace muchos días, todo lo relati- 
vo al porvenir de ustedes, y que se dolió mu- 
cho de la desconfianza que suponía en ustedes 
el haberme encargado... 

ELN: ¿Descontianza? 

LUISA. Papá no puede decir eso. 

CESAR. (Que ha entrado por la derecha.) Pues lo di- 
go, hija mía, lo digo. (Sorpresa en todos.) 

REJ (¡Zambomba!) 

ELVI. ¿Echándolo a broma.) ¿Nos escuchabas? 

CESAR. Por pura casualidad. Pero celebro haber lle- 
gado tan a punto, porque precisamente deseo 
ajustar una cuentecita con ustedes. (A Tobías 
y Pelayo.) No; no se marchen... 

VISA Jesúsis: 

CESAR. (A Alberto.) ¿Está ya esa nota? 

ALBER. Sí, señor. Si quiere usted firmarla la llevaré 
en un salto. 

CESAR. A ver, una pluma. 

TOB. Tome usted. (Le da su pluma estilográfica.) 

CESAR. Muchas gracias. (Firma y le devuelve la plu- 
ma.) Gracias. 

REL: (Viendo que Tobías se coloca la estilográfica 
en el bolsillo de la americana, al lado de los 
puros) ¡YaliYavestalis 

ELVI. ¿Qué? 

PELE: La pluma al lado de los puros. Ya puede echar 
el completo. 

ALBER. (A don César.) Volveré en seguida, para ul- 

“ fimar lo de los derechos reales... 

CESAR. Sí. 

ALBER. Hasta ahora. (Se va por la derecha.) 

CESAR. De modo, hijitas, que me tenéis por un avaro, 
por un mal padre... 

ELVI. (Riendo.) ¡Qué cosas dices, papaíto! 

LUISA. ¡Por Dios!... 
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CESAR. Pues el recado que me enviasteis con Alberto 
bien a las claras demuestra... 

ELVI. No demuestra nada, papá. Es que como nada 

| nos decías... 

CESAR. Claro, y ese silencio os daba derecho a pensar 
mal de quien os ha consagrado la vida ente- 
ra, de quien no ha tenido jamás otra preocu- 
pación que vosotras. Está visto que no pagáis 
bien mi cariño; que no habéis sido nunca las 
hijas que yo merecía. 

LUISA. (Riendo.) Cualquiera que te oyese, papá... 

CESAR. Siempre fuisteis ingratas, egoistas... 

LUISA. (A Elvira.) Chica, cómo nos pone. 

ELVI: (Riendo, a Pelayo.) No te desilusiones, por 
Dios. Son pláticas de familia, como dice el Te- 
norio. 

LUISA. No, mujer; no se trata ahora de Zorrilla, sino 

- de Shakespeare. Estamos representando una 
escena del Rey Lear. 

EE Lir, Luisita, Lir. 

TOB. Sí, Lir; se pronuncia Lir. 

LUISA. Porque, según papá, nosotras somos unas hi- 
jas tan malas como aquéllas... (Risas.) 

LO: Ya será algo menos, ¿no? 

ELVI. Lástima que el tiempo esté tan hermoso, por- 
que si ño, podíamos echarle de casa esta no- 
che para que no tuviera donde guarecerse con- 
tra la tempestad, como en el drama. (Risas.) 

CESAR. Sí, sí, reíos; pero el frío y la lluvia hacen a 
veces menos daño que la ingratitud y la in- 
diferencia. 

LUISA. Bueno, me figuro que eso de la ingratitud lo 
dirás en broma. 

ME No es posible que hables en serio. 

CESAR. Entre bromas y veras. Yo no podría afirmar 
con razón que hayáis sido malas hijas, pero... 
-muy buenas tampoco. 

ELVI Papá, por Dios, piensa lo que estás diciendo. 

CESAR. Es verdad, perdonadme. Por fortuna para vos- 


otras, dentro de seis días os veréis libres de 
las impertinencias de un padre gruñón. 
2 
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Impertinencias, no; injusticias, sí. 
¡Creer que nosotras no te queremos!... Vamos, 
padre, no involucres las cosas. El que te ha- 


.yamos mandado ese recado con Alberto no 


quiere decir ni un instante... 

Es posible que no os falte la razón, y puesto 
que tenéis impaciencia por que ajustemos cuen- 
tas, ajustémoslas. 

Conste, don César, que por mí... 

Y por mi... Yo no entro ni salgo en estas co- 
sas. 

Nada, nada, ajustemos cuentas, pero empece- 
mos por las primeras: liquidemos los negocios 
del corazón antes de hacer números. 

¿Qué quieres decir? 

Que ha llegado la hora de que hagamos balan- 
ce y arqueo. Al separar nuestras vidas, que 
han estado unidas siempre hasta aquí, ¿no os 
lleváis ningún remordimiento? 
¿Remordimiento? 

¿De qué, papá? 

De no haber sido para mí lo que yo he sido 
para vosotras. No me quejo de que Os caséis. 
Al contrario. Nunca pensé en que os quedaseis 
solteras para que cuidaseis de mí; pero mien- 
tras habéis vivido a mi lado, ¿me habéis de- 
mostrado el cariño a que yo tenía derecho? 
¿Habéis correspondido a mi ternura? Ahora 
mismo, al abandonarme, como es natural, para 
seguir a vuestros esposos, ¿sentís el más li- 
gero pesar por dejar solo a vuestro padre? 
¿No hemos de sentirlo? 

¿Por qué has de pensar eso? 

Porque me da pena ver que no sabéis fingir 
siquiera un poco de dolor al dejarme en la 
soledad que me dejáis. 

Tú mismo acabas de reconocer que lo natural 
es que nos casemos. 

Si tanto le temías a la soledad, podías ha- 
terte casado tú también. 

(Aparte a Elvira.) (¡Qué brutísima es!) 
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CESAR. (A Luisa.) ¿Y tú me dices eso? ¿Tú? 

EVISA. . ¿Por qué no? 

CESAR. Porque me echas en cara el mayor sacrificio 
que me debéis; el sacrificio de mi felicidad. Yo 
antepuse siempre a todo el emp-ño de no da- 
ros otra madre que aquella a quien debisteis 
la vida. 

LUISA. No sería porque nosotras te lo exigiéramos. 
Eramos demasiado niñas cuando la perdimos 
para entender de eso. 

CESAR. Por lo mismo que érais muy niñas y nada me 
exigíals, juzgaba yo más estrecho mi deber 
paternal. ¡Ah! Si vosotras supierais... Si vos- 
otras supierais... 

ELVL No te pedimos la confidencia. 

CESAR. Pero yo voy a hacérosla sin que me la pidáis. 
Puesto que aquí acaba vuestra vida de solteras, 
hagamos una liquidación general. Debéis sa- 
ber toda mi historia. Así comprenderéis lo que 
os ha querido vuestro padre. 

TOB. (Nos coloca la biografía.) 

PEE: (Tanta historia con la historia, y de lo otro...) 
(Señal de dinero.) 

ELVI. Mira, papaíto, no te canses; nunca hemos 
puesto en duda que has sido un padre modelo. 
Sabemos que desde que murió mamá te con- 
sagraste a cuidarnos. 

CESAR. Poniendo en vosotras todo mi cariño y renuñ- 


ciando por el vuestro a todos los demás. Y 
cuando se es joven cuesta mucho trabajo re- 
nunciar a esa ventura, sobre todo cuando nun- 
ca se la disfrutó; porque vuestra madre, que 
fué una esposa ejemplar, durante el breve tiem- 
po de nuestro matrimonio, no fué nunca más 
que eso para mí, una compañera, una amiga. 
Nos casamos por conveniencias de familia, en 
las que no entró para nada el amor, aunque 
luego lo supliesen la estimación y el respeto. 
Cuando Dios quiso romper ese lazo, aún esta- 
ba a tiempo de reconstruir mi vida sobre la 
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base de una verdadera pasión, que no tardó 
en liamar a mi puerta... 

(Curiosa.) ¿Eh? 

(Idem.) ¿Estuviste enamorado? 

Hasta donde puede estarlo un hombre. 
Comienzo a interesarme. 

Yo estoy interesado desde un principio. 
DORCIEO? 


¿Y por qué no te casaste? 

Ya os lo he dicho: por vosotras; 
pudieseis reprocharme nunca... 
Tratándose de una mujer digna de ti, ¿qué 
hubiéramos podido reprocharte?... 

Eso precisamente; el que no la hubierais creído 
digna de ser vuestra madre, aun siendo la más 
noble, la mejor de las criaturas... Aquella mu- 
jer había tenido... 

(Con malicia.) ¡Ah!... 

(Idem.) ¡Vamos!... 

No penséis mal de ella, porque era una santa. 
No se trataba de una falta más o menos dis- 
culpable, sino de una traición, del engaño de 
un malnacido... 

¿Y tú te hubieras prestado a redimir...? 

No lo sé, ni ella me dió tiempo a pensarlo; 
porque al descubrir mi cariño—mejor dicho, al 
darse cuenta del suyo—huyó de esta casa. 
¿Vivía contigo? 

Sí. Vosotras no podéis recordarla; teníais muy 
pocos años. Fué la primera aya que tuvisteis. 
¡Aht... Esta; la del retrato. (Domain 
tografía que habrá sobre la chimenea.) 
¿Cómo sabes...? 


Algo nos ha indicado Bibiana... Además, como 
tú no has querido decirnos nunca quién era 
esa mujer misteriosa y te hemos sorprendido 
tantas veces, como arrobado, ante la fotogra- 
fía... No hay que ser muy lista para... 

¿A ver, a ver?... (Viendo la fotografia.) Una 
“monadda”. 


porque no 


a Ta 
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(Idem.) Buen gusto ha tenido siempre el ge- 
neral. 

(A media voz a Tobías.) Eso es una pelotilla 
indecente. 

(Idem a Pelayo.) ¡Vaya usted a... paseo! (Se 
miran despectivamente y se separan.) 
(Poniendo el retrato nuevamente sobre la chi- 
menea.) De manera que fué aya nuestra. 
Sí. Al separarse de su familia-—una familia res- 
petable—por consecuencia de su desventura, 
buscó ese medio de atender al sustento de su hi- 
ja. Aquí entró y aquí estuvo hasta que se planteó 
entre nosotros aquel dilema insoluble: o ceder 
al amor que nos arrastraba, envileciéndolo, u 
legitimarlo ante Dios... Entonces fué ella quien 
resolvió el conflicto, que yo no hubiera tenido 
valor para resolver, diciéndome: “Tus hijas 
no tendrán nunca que avergonzarse de mí...” 
¡Sí yo hubiera sospechado que aquella frase 
era su despedida!... ¡Que al día siguiente ya 
no iba a encontrarla a mi lado!... ¡Que no ha- 
bía de volver a verla, porque la muerte ace- 
chaba para arrebatármela! 

¿Pero murió? 

(Tristemente.) Si. 

Entonces... asunto liquidado... ¿verdad? 

(Sin saber si matarle o dejarle, y optando por 
esto último.) Tiene usted razón. No hablemos 
más de ello, sobre todo con quien no es capaz 
de entender de estas cosas. Queda esa cuenta 
liquidada. Pasemos a la otra, a la de los nú- 
meros, que es la que os interesa verdadera- 
mente. 

No debe extrañarte que queramos conocer... 
La que va a casarse debe saber con lo que 
cuenta... 

Lo sabréis ahora mismo, puesto que no habéis 
tenido paciencia para esperar al día de la bo- 
da, como era mi desev. Debería rebajaros la 
cuota por haber pensado mal de mí. 

Vamos, déjate de bromas. Casualmente Pelayo 
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tiene que optar mañana mismo entre París o 
Constantinopla, e iremos a un sitio u otro, se- 
gún lo que nos des. 

Iréis a París. 

(Muy contenta.) ¿Es posible? ¡Ay qué bien! 
Según eso, papaito, nos das... 

Como daros... nada. 

(De una pieza.) ¿Eh? 

Os anticipo solamente lo que andando el tiem- 
po habíais de poseer. Quiero actuar de Rey 
Lear, como decíais hace poco, y dar en vida 
a mis hijas lo que poseo. 

(¡Viva Shakespeare!) 

Así evito también que estos caballeritos tengan 
que tomarse el trabajo de desear mí muerte. 
¡General!... 

¡Por Dios, don César!... 

He dividido mi fortuna en tres partes iguales, 
para quedarme sólo con una de ellas y daros 
a vosotras las otras dos... Y como mi patri- 
monio se evalúa en tres millones de pesetas, 
claro es que os toca a cada una un millón... 
(Pelayo y Tobías se sujetan para no caers?.) 
(Asombrada.) ¿Cómo? 

(Idem.) ¿Un millón? 

(Tartamudeando de emoción.) ¿Pero... la ren- 
ta?... 


. No, la entrega completa, el capital. 


¡Dios mío!... 
Aún quedan hombres en España... 
¡Qué bueno eres, papaíto! 


. ¿Ahora soy bueno? 


¡Un beso!... 
Y yo otro. (Le besan.) 


. A millón por beso. No están mal pagados. (Ha- 


blan aparte César, Elvira y Luisa.) 
(Acercándose a Tobías.) Amigo Tobías, yo 
creo que en un día como el de hoy debemos 
clvidar nuestras diferencias. 

Encantado, amigo Pelayo. 

Esta es mi mano. 
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Y ésta la mía. 

All right. 

Si yo con usted nunca he tenido... 

Ni yo con usted. Y si se quitara usted de ahí 
la estilográfica y se bajara la cadena de bol- 
sillo... 

Ahora mismo. 

Se lo agradeceré mientras viva. 

(Mientras se cambia de bolsillo el reloj, etc., 
etcétera. Por César.) Eso es un general, ami- 
go mío. 

Un oncle avec toute la barbe. 

(Por la derecha. Viene muy sulfurada.) ¡Se- 
none oeñor!... 


. ¿Qué pasa, Bibiana? 


¡Pues que ya descargó el nublado! 


. ¿Cómo? 


¡Que ya nos ha caído el cenizo! 


. ¿Quieres expligarte de una vez? 


Que ya tenemos aquí a la huéspeda. 


. ¿Qué huéspeda? 


A esa joven que envía su hermana de usted. 
Sor Petronila. 

¿Cómo? 

¿Ha venido? 

En la cocina esta. 


. Eso es que mi hermana no ha recibido la carta. 


O que no ha hecho caso de ella. Cuando una 
monja se empeña en salirse con la suya... y 
no es criticar... | 


. ¿Y qué hacemos ahora? 


Pues decirla que se vuelva por donde ha ve- 
nido. 


Ye quien le. dice: eso? 


Tú mismo. No creo que sea una cosa tan di- 
UCI: 


. Mujer, es tan desagradable... 


Yo la despediré. 


- No. Tú eres demasiado brusca... Espera, me 


parece que llega Alberto... (Acercándose a la 
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puerta de la derecha.) ' Si... (Lianmando.) Al- 
Dertox. 

(Entrando.) Mañana a las doce pueden liqui- 
darse los derechos reales. 

Muy bien. Pues ahora, como usted es mi un- 
gúento amarillo y todo lo hace a la perfección, 
va a hacerme un favor señaladísimo. 

Por Dios, don César, sin necesidad de preám- 
bulos mande usted lo que sea. 

Mire usted, acaba de llegar la muchacha que 
me envía mi hermana para que me cuide... 
¿Es posible? 

Es preciso que la reciba usted y que la diga 


que se vuelva a Pinto, como sea. Procure us- 


ted dejarme en buen lugar, y dígale... lo que 
es cierto: que la culpa la tiene el irreflexivo 
empeño de mi hermana... Que yo la escribi 
para evitar a todos las molestias de este viaje. 
Procuraré salir lo mejor que pueda del com- 
promiso. 

El asunto es que se largue pronto, porque VOD 
Tú te callas y haz que pase esa joven. 

Si, señor. (Haciendo mutis por la derecha.) 
(O ella o yo; pues no faltaría más.) (Vase.) 
Hágala usted toda clase de ofrecimientos, ¿eh? 
No quiero quedar mal con mi hermana tam- 
poco. 

Déjelo a mi cuidado. 

Gracias. No sabe el mal rato que me evita. 
(A los demás.) ¿Tomamos una taza de te? 
All right. 

Encantado. 

(A César.) Y hablaremos de un proyecto mio. 
Quiero que vayas a París a pasar unos días 
con nosotros. Tengo ese capricho. 

Tenemos, Elvirita, tenemos. 

Y luego a Berlín con nosotros. ¿Verdad? 


. Yo estoy para pocos viajes, hijas mías. (Hace 


mutis por la izquierda, segunda puerta, di- 
ciendo.) Cuando se cumplen los sesenta... pe- 
ro, en fin, si ése es vuestro capricho... (Vase.) 
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ADE ¡Ya lo creo!... | 

OB. Y como está hecho un muchacho... ¿verdad? 

ELVI. ¡Estoy más contenta!... (Se van por la puerta 
indicada.) 

TOB.: Pasa, Pelayete, porque nos tutearemos, ¿eh? 

PEE. No faltaba más. (Mutis, del brazo.) 

ALBER. (Viéndoles ir.) ¡Lo que alegra un milloncejo!... 

BIB. (Con María Teresa por la derecha.) Pase us- 
ted 

TERE. Buenas tardes. (Es una muchacha monísima. 
Viste con modestia y pulcritud el traje oscuro 
del asilo a que pertenece.) 

ALBER. Buenas tardes. 

BIB. (A Alberto.) Aquí la tiene usted. 

TERE. ¿Es usted el señor general? 

BIB. (Riendo.) ¡Por Dios! 

TERE. (Un poco azorada.) ¿Eh?... 

ALBER. No, señorita, no soy el general; pero soy el en- 
cargado de recibirla en su nombre. 

BIB. (Haciendo mutis por la segunda puerta de la 
izquierda.) (¡Creer que un muchacho puede ser 
general!... ¡Qué educación les dan en esos 
“colegios!...) (Vase.) 

ALBER. Tenga la bondad de tomar asiento. 

TERE. No, no, señor, muchas gracias... 

ALBER. Don César está ocupado en este momento y 
me suplicó... 

TERE.  (Sentándose.) Entonces... esperaré. 

ALBER. Sí, puede usted esperar, aunque debo ádvertir- 
le que la ocupación que retiene a don César 
lejos de aquí es de suma importancia y se pro- 
longará bastantes horas. 

TERE. ¡Qué remedio! 

ALBER. Puede usted hablar conmigo del objeto de su 
visita y se ahorrará la espera. 

TERE. El objeto de mi visita no se resuelve con tanta 
rapidez. Es cuestión de mucho tiempo, de años 
quizá... 

ALBER. Estoy enterado... Sé que viene usted de parte 


de Sor Petronila, la hermana de don César, a 
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suplir con sus cuidados a los de sus hijas, que 
tienen que ausentarse... 

Cabal. Ya comprende usted que el asunto no 
es de los que puedan tratarse por delegación. 
Por su misma índole delicada, tal vez convi- 
niera al general y aun a usted misma que ha- 
blásemos de él nosotros dos previamente. 
¿Eh? 

Para don César ofrece dificultades el decir... 
ciertas cosas que no se avienen con su carác- 
TE 

¿Tiene mal genio?... Cuénteme usted, cuénte- 
me usted, me hará un gran servicio. Cuando 
se centra en una casa, como yo voy a entrar 
en ésta, conviene saber cómo son las perso- 
nas con las que se va a vivir, para evitar tro- 


piezos... ¡Ay! Pero dirá usted que no tengo 


derecho para hablarle con esta confianza. Per- 
dóneme... Soy una charlatana; no lo puedo 
remediar... Voy siempre con el corazón en la 
mano... 

(Encantado de María Teresa y sentándose 
cerca de ella.) Usted tiene derecho a pregun- 
tarme cuanto quicra. Lo lamentable es que mis 
noticias no van a serle gratas, probablemente. 
Vamos, comprendo. Eso quiere decir que el 
general tiene un carácter agrio... 

Es el hombre más bondadoso de la tierra. 
En ese caso, es que teme usted que yo no le 
agrade. 

Usted tiene que agradar por fuerza a todo el 
mundo. - 
(Encantadisima y un poco avergonzada.) Mi- 
re usted qué amable... Muchísimas gracias; 
pero entonces no alcanzo cuáles puedan ser 
esas malas noticias... 

Verá usted... En todo lo relativo a su viaje 
hay un... un error inicial, debido al exceso de 
celo de Sor Petronila y al entrañable amor que 
profesa a su hermano. 

¿Qué quiere usted decir?... 
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ALBER. 


TERE. 


ALBER. 
TERE. 


ALBER. 


TERE. 
ALBER. 


MERE: 


ALBER. 


TERE. 


ALBER. 


WERE. 


Que la buena madre, sin duda por la inexpe- 
riencia de las cosas del mundo, ha partido de 
la creencia que el general, al separarse de sus 
hijas, necesitaba y podía encontrar...-—¡como 
si esas cosas pudieran encontrarse de pronto!—- 
un afecto que supliese al que perdía. Desgra- 
ciadamente los cariños... paternales no se im- 
provisan, ni aun tratándose de personas que 
están adornadas de las más bellas cualidades, 
como usted debe estarlo, porque... En fin, us- 
ted ya me comprende... 

¡Ay, no, señor! Al contrario, mientras más le 
oigo—y le oigo con mucho gusto porque se 
expresa usted muy bien—le comprendo me- 
nos, don... ¿cómo es su gracia? 

Alberto Salgar, para servirle. 

Muchas gracias... Y no es feo el nombre... Ál- 
berto Salgar. Pues mire usted, don Alberto... 
le declaro con toda sinceridad que, por mas 
que lo busco, no encuentro cual puede ser el 
sentido de sus palabras, como no sea que el 
general quiere ponerme de patitas en la calle... 
(Un poco turbado.) ¡Ja, ja, ja!... ¡Qué cosas 
dice usted!... 

Ya le he advertido que soy muy franca. 

Y a mí me encanta la franqueza, pero no con- 
viene forzarla. ¡Ponerla en la calle!... Don 
César no tiene nada contra usted. ¿Qué po- 
dría tener si no la conoce? Estoy seguro de 
que si la hablara quedaría prendado de sus 
atractivos, pero... 

Pero ¿qué? Diga sin ambages cuanto quiera. 
Pues lo que digo es que de todo esto tiene la 
culpa el dichoso correo. Si Sor Petronila hubie- 
ra recibido a tiempo la carta que el general 
le escribió ayer... 

¿Le escribió ayer?... 

Para decirla que suspendiera el viaje, que no 
viniese de ningún modo. 

(Vivamente.) Entonces... es verdad que don 
César no me quiere a su lado... (Se levanta.) 
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No se enfade usted por eso... : 
(Con alegría.) Si no me enfado... Al contra- 
rio... (Saltando y palmoteando.) ¡Me despi- 
de!... ¡¡Me despide!!... ¡Olel... ¡¡OleM 


Loca de alegría. Si tuviera más confianza con 
usted le daba un abrazo ahora mismo... (Muy 
avergonzada.) ¡Ay, por Dios! ¡Usted perdone, 
don Alberto!... 

Ya me doy cuenta de que habla en sentido 
figurado, pero, vamos, no me explico su ale- 
gotas y 
Pues, verá usted, es que yo venía rabiando. 
Ya comprenderá usted que venir a vivir a una 
casa extraña, con personas desconocidas, por 
bueñas que sean, tenía que desagradarme. El 
mayor favor que podían hacerme es el que me 
han hecho: enviarme con la música a otra 
parte. ¡Ay, qué bien! Es usted el hombre más 
simpático que he encontrado en mi vida. ¡Pa- 
labra! 
Usted sí que es encantadora y que tiene el 
arte mágico de convertir en grato lo enojoso. 
¿Yo? ¿Por qué? 

Puesto que estamos en vena de sinceridades 
se lo diré claramente: porque hace un momen- 
to, antes de que entrara, me parecía la cosa 
más desagradable del mundo tener que decirla 
que se marchara, y ya ve usted; lo que era 
para mí un disgusto se ha convertido en una 
satisfacción. 

¿Por la que a mi me proporciona? 

Por eso y por el placer que me ha causado 
esta... Originalísima entrevista. 

Todavía vamos a ser buenos amigos. 

Y habrá nacido nuestra amistad de que yo la 
haya puesto de patitas en la calle como usted 
decía antes. 

Así es la vida. Despreciamos a quien nos aco- 
ge con cariño y tomamos afecto a quien nos 
despide. 
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Gracias por lo del afecto. 

Como es verdad, no lo oculto; no “soy hipó- 
crita. 

Gracias otra vez. 

Bueno. 

¿Y podré saber—le pido confidencia en nom- 
tre de ese afecto—-cómo es que ha venido a 
esta casa, si tan desagradable le era? 
Porque no he tenido otro remedio; me lo han 
mandado. Yo soy huérfana, carezco de fami- 
lia; estoy desde muy pequeñita en esa institu- 
ción que dirige Sor Petronila y que ha sido 
siempre mi: hogar, el único hogar que he co- 
nocido y donde he vivido dichosa, todo lo di- 
chosa que puede ser quien quedó huérfana tan 
niña como yo. Es natural que no guiera cam- 
biar aquella casa por otra, sobre tódo quedán- 
dome aún dos años de poder vivir en ella, por- 
que en el ortelinato puede estarse hasta los 
veintitrés años, y yo he cumplido el otro día 
los veintiuno. 

¡Ah! Ha cumplido usted... 

Sí, señor; los veintiuno. Al cumplir los veinti- 
trés, pues hay que salir de allí por fuerza, si 
no se hace una religiosa o se casa... Desgra- 
ciadamente, yo no tengo la menor vocación de 
monja, ni, hasta ahora, de casada tampoco. 
Aunque la tuviera de esto último, en el con- 
vento no creo que pudiera realizarla. 

Pues mire usted, se casan muchas. Van a bus- 
carnos allí, por supuesto, como quien busca 
ama de llaves, o enfermera..., O burra de car- 
ga, porque hay que ver los galanes que nos 
presentan: casi todos son viejos, o tullidos, o 
bobos, o viudos cargados de hijos... Es tris- 
te, ¿verdad? 

Buen personal. 

Por hacerme conocer otro mejor es por lo que 
me ha enviado aquí Sor Petronila, que me tie- 
ne en mucha estima... Pero yo no quiero más 
que volverme al convento con mis monjitas y 
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con mis compañeras. Allí tengo toda la ale- 
gría que necesito; ¿por qué no disfrutar de 
ella los dos años que me faltan? Luego, Dios 
dirá; yo soy un poco... filósofa. ¡Quién sabe 
lo que me reservará la vida! 

ALBER. Si la reserva lo que usted merece, no dude 
que será feliz, plenamente feliz, porque cada 
vez la encuentro más encantadora. 

TERE. Yo sí que cada vez estoy más convencida de 
que vamos a acabar por ser grandes amigos... 

ALBER. No olvidaré la lección para lo sucesivo. Cuan- 
do quiera conquistar el afecto de una persona 
empezaré por hacerle una grosería; por de- 
ales Lareo desaquiós 

TERE. Las groserías mayores pueden convertirse en 
las mayores delicadezas cuando rompen las 
cadenas que amenazaban oprimirnos y nos 
hacen libres nuevamente. ¡Viva la libertad!... 

ALBER. Eso parece un grito revolucionario. 

TERE. — Y lo es. A mí las chicas del colegio me llaman 
la bolchevique. 

ALBER. Pues me paso al bolcheviquismo. ¡Viva la re- 
volución social! (María Teresa ríe a carcaja- 
Gas, y se reprime de pronto al ver que entran 
en escena, por la segunda puerta de la iz- 
quierda, Elvira y Luisa.) 


EVI En efecto, es simpatiquisima. 

ALBER. Me alegro de que vengan ustedes. Han de sa- 
Deror 

ELVI. Que se ha resuelto del modo más satisfactorio 


el conflicto, ¿no? Ya lo sabemos. 

ALBER. «¿Cómo? 

LUISA. Sí, hombre; por Bibiana, que sigue con su 
costumbre de escuchar desde Jas puertas, y 

| que ha ido a contárselo a papá. 

ES Venimos a conocer a la muchacha. 

ALBER. (A María Teresa.) Aquí tiene usted a las hi- 
jas del señor general, que desean saludarla. 

AR No sabe usted cuánto lamentamos que se ha- 
ya tomado la molestia de venir hasta Madrid. 

TERE. ¡Bah! De Pinto aquí no es largo el viaje. 
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(Riendo.) ¡Ja, ja, jal ¿Quién hubiera creído 
que lo que nosotros no sabíamos cómo decir- 
le, fuera lo mismo que usted estaba deseando 
que le dijeran? 

Esas coincidencias se dan a cada instante. 
Menos mal cuando sou igualmente satisfacto- 
rias para todos. 

(A Luisa.) Chica, es muy mona. 

Monísima. 

(Entrando con Tobías y Bibiana.) Conque se 
resolvió por sí solo el asunto, ¿eh?... ¡Ah! 
Que aún está aquí la interesada. 

(¡Bonita!) 

(¡Bestial!) 

(Presentándolos.) Son nuestros futuros espo- 
SCS. 

Tengo mucho gusto... 

Me agrada la muchacha. Tiene muy buen sen- 
tido. 


(A María Teresa.) La felicito cordialmente, 
por poder realizar su ilusión de perdernos de 
vista. (Rien.) 

Por Dios, no diga usted... Mi deseo de vol- 
verme al convento no supone ja menor mal- 
querencia contra esta casa, que .ne ha resul- 
tado simpatiquísima. 

Al right. 

(Entrando.) ¿Dónde está esa señorita? 

Aquí la tienes, papá. 

Vengo a pedirle perdón por no haberla reci- 
bido personalmente; pero Alberto debe haber- 
le explicado el motivo: no me atrevía a de- 
eres: 


Ya no hay que pensar en ello. Y no quiero 
molestar más. Con permiso de ustedes, me re- 
tiro. Á estas horas salen varios trenes que pa- 
ran en Pinto... y 

No es puñalada de pícaro. 

Claro; debe quedarse un rato... 
Naturaimente, 
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Perdónenme, pero quiero estar al anochecer 
en el convento. 
Así debe ser. Dejarla, dejarla que se marche. 
¿Por qué no la lleváis vosotras en el hispano? 
Es verdad. 
¡Por Dios! Pero ¿van a molestarse? 
Sola no debe usted marcharse. 
Pero si tengo quien me acompañe. Hasta aquí 
ha venido acompañándome el señor Honorio, 
el cosario. Aún estará aguardándome en la 
calle, porque le dije que no se marchara hasta 
que yo no le dijese si me quedaba o no en la 
casa. 
Pues dígale que se marche. Mis hijas la lleva- 
rán a Pinto, y de paso saludarán a Sor Pe- 
tronila. 
Desde el balcón le haré señas... 
Como guste; Bibiana, pida el coche. 
Sí, señor. 
(Al dirigirse al balcón da un grito, y queda 
como petrificada.) ¡¡Ahl!! 
(Asustados.) ¿Eh? 
(Acudiendo a ella.) ¿Qué le sucede?... 
(Idem.) ¿Qué le ocurre? 


(Conmovida y asombrada.) Pero... ¿por qué, 


Dios mío?... ¿Por qué? (Tomando de sobre 
ia chimenea el retrato.) 
¿Por quer QUe. 


(Con el. alma en la voz.) ¿Por qué está aquí 
este retrato de mi madre?... 
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ACTO SEGUNDO 


La misma decoración que en el acto anterior. Es de día. 


ALBER. 


COSME. 


ALBER. 


COSME. 


ALBER, 
COSME. 


ALBER. 
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ALBER. 
COSME. 


ALBER. 
COSME. 


En otoño. 


(Están en escena don Cosme y Alberto. Don 
Cosme da muestras de nerviosismo y de im- 
paciencia.) | 

Yo creo que debía usted aguardarle; ya no 
puede tardar en volver. 

Pero ¿usted sabe adónde ha ido? : 
Sí, señor; a esperar a Luisa y a Tobías, que 
deben haber llegado a Madrid hace más de dos 
horas. 
¿Eh? ¿Cómo?... Pero ¿también han venido los 
de Berlín? ¡Qué cosa tan 'rara!... Ayer llega- 
ron Elvira y su marido, y hoy, los otros... 
¡Caramba! ¿Qué sucede, amigo Alberto? ¿Sa- 
be usted a lo que vienen?... 

Ellos dicen que a llevarse a don César. 

¿A llevárselo?... ¡Hombre! ¿Ahora se les ha 
desarrollado el amor filial, y han estado tres 
años sin preocuparse de su padre, y sin más 
relación con él que una carta el día del santo 
y otra en Año Nuevo?... Vamos, vamos; que 
engañen a un... eritión, porque lo que es a 
mí... Con lágrimas en los ojos me ha hablado 
a mí César de la ingratitud y del olvido de 
sus hijas. ¡Sí no hubiese sido por esa mu- 
chacha!... 

Es verdad. 

Crea usted que esa vuelta a Madrid se inspi- 
rará de seguro en alguna mira egoísta. 

Soy de igual opinión. 

Porque no creo que les haya traido la noticia, 
tan triste como cierta, de que César no anda 
todo lo fuerte que quisiéramos. 

¡Bah! 

Oiga usted: ¿tendrán celos del cariño que 
siente César por esa muchacha? 
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ALBER. No es por ahí, don Cosme. ¿Qué les importa 


a ellas?... 
COSME. O sabrán que, por el deseo de aumentar su 
fortuna, arriesga constantemente cuanto tiene... 


ALBER. Creo que pone usted el dedo en la llaga, por- 
que sospecho que don César escribió a sus 
hijas no hace mucho tiempo sobre asuntos de 
intereses... 

COSME. ¡Ah! Vamos... 

ALBER. Si es eso lo que les ha preocupado hasta el 
punto de hacerles venir, no dejan de tener ra- 
zón, porque el general, de algún tiempo acá 
y desoyendo mis consejos, se mete en empre- | 
sas arriesgadísimas. Menos mal que la suerte 
le ha acompañado hasta ahora. Ya ve usted: 
hace quince días ha invertido casi todo su Ca- 
pital en pesqueras del Norte. 

COSME. ¡Valiente! | 

ALBER. Es muy posible que dupliquen de valor las 
acciones si eso de Francia se arregla; pero si 
no se arregla... 

COSME. ¡Ay, amigo Alberto!... Si yo no me encontra- 
ra en este instante bajo el peso de una gran- 
dísima preocupación, le haría a usted un co- 
mentario muy sabroso sobre esto, sobre lo 
otro y sobre lo de más allá; pero no puedo... 
No tengo cabeza para nada. ¡Lo que me OCu: 
rre es trágico! 

ALBER. ¿Eb? 

COSME. Trágico, amigo mío, trágico. Siento no poder 
hacer a usted ninguna confidencia, porque sin 
hablar previamente con César no debo... Pero 
crea usted que lo mío es trágico. 

ALBER. Sinceramente deploro... 

COSME. (Suspirando dolorosamente.) ¡Ay!... ¡Las mu- 
jeres!... No se case usted nunca. A mí me pa- 
rece usted un hombre de un talento excepcio- 
nal, porque ni siquiera tiene usted novía. El 
día que sepa que tiene usted novia, pensaré: 
“Este muchacho es un estúpido como todos 
los demás”. ¡Las mujeres! En fin, hablemos > 


ALBER. 


COSME. 


ALBER 


COSME. 


ALBER. 


COSME. 


ALBER. 


COSME. 


ALBER. 
CESAR. 


COSME. 


CESAR. 


: COSME., 


CESAR. 


COSME. 


CESAR. 


COSME. 


CESAR. 


COSME. 


CESAR. 


AS HIJAS DEL REY LEAR 


39 


de otra cosa. Me han dicho que se marcha us- 
ted a América por cuenta del Banco en que 
está colocado. 
Sí, señor; he ascendido y me mandan de jefe 
de una sucursal. ] 

Estará usted contento. 

Contentísimo, don Cosme. 

Claro, sin familia..., ¡sin mujer!... 

Lo único que me apena es separarme del ge- 
neral, que tantas bondades ha tenido siempre 
para conmigo... (Rumor de voces dentro.) 
Aquí está ya. 

¡Hombre!... 

Con el permiso de usted, voy a terminar lo 
que estaba haciendo. 

No faltaría más. 

Hasta luego, don Cosme. (Se va por la pri- 
mera puerta de la izquierda.) 

(Entrando por la derecha.) ¡Querido Cosmé- 
COAS 

(Serio.) Ven con Dios. 

Hombre, ¿ese tono? ¿Qué te pasa? 

Una tragedia, querido César. Lo mio es trá- 
gico. ARSS 
Tus cosas, ¿no? 

Sí, mis cosas; pero una tragedia. 

Ya será algo menos. (Se sienta.) Qué, ¿sabes 


.Qque ha llegado hoy Luisa y Tobías? 


Acaba de decirmelo Alberto, que ha tenido la 
amabilidad de acompañarme durante tu au- 
sencia. ¿También vienen por ti? 

También. Están locos los cuatro. Me escama 
tanta solicitud. 

¿No te hacen abuelo todavía? 

Ni piensan. Les he preguntado, y dicen que 
rodando por ahí no se pueden tener hijos. 
¡Qué asco!... No sé adónde vamos a parar, 
querido Cosme. A este paso... Días pasados 
leí una estadística del extranjero, y el mun- 
do se acaba, créeme. En Francia apenas nace 
nadie. 
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Déjalo, hombre; a ver si dentro E un par « de) 
siglos no queda ni un francés, y eso vamos” 
ganando. ¡Con la tirria que yo les tengo!.. E 
Es que en Inglaterra pasa otro tanto. 
Tampoco se pierde nada. 

Chico, cómo vienes. ( 
Vengo que ojalá chocara ahora mismo un pla- 
neta con la tierra, y pim, potrn..., todos ga- | 
S€OSOS. ) 
(Riendo.) ¡Qué tonterias dices! ¿lrás a ver a 
las chicas? 
¿Dónde paran? 
Los diplomáticos, en el ¡itz, y los otros, en 
el hotel Parrondo. 

Caramba, tú, ¿dónde está eso? 

Ahí en la calle del Carmen. Un hotel de quin. 
ta clase. 

EX esor 

Porque parece que el cónsul es asi (Apreiando 
el puño.), de los de puño prieto. Le pegan en 
el codo y se queja, pero no abre la mano. En 
cambio, su mujer no goza más que gastando 
dinero. Lo contrario de Elvira, que es de las 
ahorrativas y tiene un marido capaz de tirar 
el dinero a espuertas. Ayer me decía que ha- 
bía dado en París cuatrocientos francos por 
un café; tanto, que yo le dije: “¿Es que He 
tomaste en traspaso?” 

Por lo visto, los matrimonios están cambiados. 
Sí, y creo que son una de disgustos... ¡Y quie- 
ren llevarme con ellos!... ¡Al instante!... Con 
lo tranquilo que estoy yo aquí al lado de Ma- 
tía eresals: | 

La verdad es que has tenido la suerte de ens 
contrar a última hora el cariño que necesita= 
bas. 

La casualidad bendita de que resultara esta 
María Teresa hija de aquella otra María Ms 
TESSA LA. : 
Y que la madre le hubiera hablado de ti, aun-: 


que sin decirle tu nombre. Así te ha tomado 
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ese cariño. Eres feliz, querido César; muy fe- 
liz. ¡En cambio, yo...! 

CESAR. Pero ¿qué diantre te ocurre, hombre? 
 COSME. ¿No te he dicho que una tragedia? 
CESAR. Lo de siempre, ¿no? Que tu mujer, a cada nue- 
: va trapisonda que le cuentan de tu vida pasa- 
da, aunmenta en admiración y en cariño hacia 
tl, ¿no es eso? Claro, piensa con orgullo: 
de, “Valgo más que todas las mujeres, puesto que 
z he logrado lo que no ha logrado ninguna de 
4 ellas: casarme con él”. No es tonta Luz. 
-COSME. ¿Qué va a ser tonta, hombre? Es tontísima, 
dy que es más que tonta. 

CESAR. ¿Eh? 

- COSME. Mema de caerse, y me tiene frito con tanto 
Ñ cariño, y con tanta admiración, y con tanto 
empalago. Yo estaría más contento si lo hu- 
biera tomado todo por la tremenda; pero 
¡quiá!... ¡Es un derretimiento!... ¡Son unas 
mieles!... No es una mujer, es una torrija, y 
tú no sabes lo que es estar casado con una 
torrija de ochenta kilos, caramba... (Rie Cé- 
E sar.) No te rías, porque lo que me sucede es 
Y trágico. 

"CESAR. ¡Y dale! Cuenta de una vez, hombre. 

- COSME. Prepárate, porque tú no te esperas lo que vOy 
e a contarte. No; sí a mí me suceden unas co- 
sas... 

CESAR. Hombre, me pones en curiosidad. Di. 
"[COSME. Pues nada, que ayer salí de casa temprano, y 
le dije a Luz que la esperaba en Viena, a las 
seis y media, para tomar el te. Llegué un poco 
antes; como aún no había ido Luz, decidí es- 
perarla en el portal viendo las fotografías que 
tiene allí expuestas Calvache, y en esto, zas: 
Pepita Gago; tú no la conoces; una muchacha 
que fué segunda tiple de Apolo, y estuvo lue- 
go en la Comedia haciendo papelitos..: Como 
actriz, una calamidad; peto como mujer, muy 
graciosa, muy despejada y de esas que le dan 
un sablazo a Colón. “¡Cosmito!...” “¡Mucha- 
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eha!...” “Ya sé que te has casado. IN 
aquí estoy esperando a mi mujer; de manera, 
que evapora...” “¡Mira que tú casado...!” Y Ñ 
me echó los brazos al cuello myael aquel mo- 


mento, ai mí mujer. 
Trágico. 
No; todavía no es más que sainetesco; pero 


ya vendrá la tragedia, ya vendrá. 
¡La pobre Luz!... 


Figúrate. Luz, pálida, musitó un “¡Jesús!...” 
ON MERTO; sofoqué un “¡¡Ah!!” La Pepita, 
blanca, ahogó un “¡¡Oh!!...”, comprendiendo 


que había metido el remo, y acto seguido, con 
el propósito de arreglarlo o no sé con qué pro- 
pósito, porque ésa es más larga que la calle 
de Alcalá, va y le dice a Luz: “Señora, no 
piense usted mal de nosotros; le abrazaba 
porque... es mi padre”. 
¡Dios santo!.. 

Y aquí viene lo inverosímil, CEN lo estupe- 
tactante, lo trágico... Luz, que me dice tré- 
mula: “Vete y déjanos, Cosme; quiero hablar 
con esta desventurada.. ' Pepita que se arro- 
ja en sus brazos, diciéndole: “¡Madre mía!...” 
¡Atiza! 

Yo, que me voy tropezando con los transeun- 
tes, y..., ¡César de mi alma!... No sé lo que 
esa sinvergonzona le habrá contado a Luz; pe- 
ro lo cierto es que mi mujer, creyendo ganar- 
me por el corazón, y pensando sin duda que 
lo que me tenía algo distanciado de ella era 

esa hija, la ha metido en casa para que viva 
con nosotros.. 

¡Aprieta! 

Y allí está Pepita Gago, con una cara de 
chunga, que cada vez que la veo siento una 
cosa así, que parece que se me pudre toda 
la región pericardo-peritoneal. 

Escucha: pero ¿estás tú seguro de que no es 
tu hija? 
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Vamos, César, caramba; que lo que me suce- 
de no es para tomarlo a chacota. 

¿Y qué piensas hacer? 

Yo, nada; esperar a que tú me arregles este 
asunto, como me has arreglado tantos. Mira, 
ahora vendrá Luz a recogerme, porque vamos 
a pasar la tarde a Pozuelo con los de Aramen- 
día, y quiero que entretanto vayas tú a casa, 
cojas por tu cuenta a la Pepita, la amenaces 
hasta con la cárcel si es necesario, y la obli- . 
gues a marcharse; pero dejándome en buen 
lugar, por Dios... Algunos renglones de des- 
pedida, como si, en efecto, huyese del hogar 
paterno... 

Sí, hombre; comprendido. 

Claro que si hacen falta dos o tres mil pese- 
sad 

Ya estoy en ello. 

¿Confío en que me sacarás de este atolladero? 
Sí, hombre, si; con mucho gusto. 

Gracias, querido César... ¡¡Muchas gracias!! 
Pero, chico, es que te suceden unas Cosas... 
Desde niño, César, desde niño... (Rumor d” 
voces dentro.) ¡Ella!... Creo que para nuestro 
plan no debes darte por enterado... 


Como gustes... 

(Entrando en esceña por la derecha.) ¡Hola!.. 
Buenas tardes... 

Amiga mía... ¿Cómo va?... 

Muy bien, don César, muy bien y muy con- 
tenta... (Mirando a su marido arrobadamen- 
te.) Contentísima. 

EOTESO nr. 

¡Qué sé yo!... No sé... Estos días de otoño 
son tan agradables... (Aparte, a Cosme.) ¿Le 
has dicho...? 

(Secamente.) ¡Mujer!... ¡Me daría sonrojo... 
(Derretidisima.) Eres la suprema delicadeza... 
(Separándose de ella.) (¡Qué torrija, Dios 
mio!) 
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(Sentándose.) Bibiana, que está abajo char 00 


lando con los porteros... 

¿Cómo no? 

Acaba de decirme que han llegado esta maña- 
na Luisa y Tobías. 

Si 

Estará usted satisfechisimo. Tener aquí a sus 
hijas... (Suspirando.) ¡Ay! ¡Las hijas!... Com- 
prendo el amor paternal y lo respeto. ¡Qué 
ventura tener una hija y estrecharla centra 
EINCOLA ZO mA 

(Levantándose nervioso.) Bueno, Luz; vámo- 
nos. Recuerda que prometimos a los de Ara- 
mendía llegar pronto... 

(Levantándose.) Como tú dispongas, Cosmín. 
(Entrando en escena por la segunda puerta d: 
la izquierda. Viste admirablemente.) ¿Eh? 
Pero ¿ya está usted de vuelta?... 

Hola, hijita... 
Buenas tardes, don Cosme... ¿Qué tal, seño- 
ra, cómo está usted?... 

Muy bien. ¿Y tú?... (La besa.) Me he lauza- 
do a tutearte, como ves. 

Es usted muy dueña. 

A las personas que cobro afecto no sé ha- 
blarles de usted. 

Muchísimas gracias. 

(A Cosme.) También tuteo ya a... 
(Secamente.) Bueno, bueno; despidete... 

(A César.) ¿Llegaron bien esos viajeros? 
Muy bien. Van a venir a comer con nosotros. 
Lo que han debido es venir a vivir todos a es- 
ta Casa, padrino. 

Mujer, son tan incompati! 
he insistido... 

Pues ha hecho usted muy mal. Cada cosa en 
su sifio. ¿Tomó usted la medicina?... A que 
no. 

A que no. 

¿Están ustedes viendo?... Y teniéndolo aquí 
todo preparado... ¡Enfermo más rebelde!.. 
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Nes... Por eso no les 
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(Toma de sobre un mueble un frasco y una 
cuchara.) 


¡Pero, mujer, si yo no estoy enfermo ni ten-. 


go nada!... 

Pues por si acaso. Tome usted. (Le hace tomar 
una cucharada de medicina.) - 
Nada: que hace lo que le da la gana... 

Pues no faltaría más. 

Bueno; María Teresa, no es que usted nos 
eche; pero mi torríja..., mi señora y yo tene- 


mos que estar temprano en Pozuelo. 


(Dándole la mano.) Adiós, don Cosme. 
Adiós, María Teresa. (Se besan.) 

Adiós, señora... [Tomando la cuchara y el 
frasco de la medicina.) Voy a llevar esto para 
que lo limpien... (Se va por la segunda puer- 
ta de la izquierda.) 
(Despidiéndose.) ¡Querido César!... 
go nada. 

(Entre paño y bola.) Dentro de media hora 
estaré allí... (Don Cosme inicia el mutis por 
la derecha.) 

(A César.) Adiós, amigo mío... (Bajando la 
voz.) Estoy contentísima... Ya le contaré... 
Estaba algo frío conmigo, pero he tenido la 
suerte de encadenarle de nuevo. 

(Iniciando el mutis con ella.) Sí, ¿eb? 

Sí, y esta vez le he encadenado pof el corazón. 
(Haciendo mutis con ella.) (Estás enterada.) 
(Saliendo.) Torrijita... Lucecita... (Se ven los 
tres. María Teresa entra en escena per la iz- 
quierda, arregla unos papeles de sebre una 
mesita, toma una flor de cualquier flerero, se 
la pone, se da unas cuantas puñaditas ante 
un espejo, se encuentra a su guste y, ñe sa- 


No te di- 


biendo qué hacer, se acerca a la cristalera del 


balcón y queda mirando a la cole.) : 
(Entrando por la derecha.) ¿Qué es eso? ¿Te- 
nemos novio a la vista?... 

(Fingiendo enojo.) Ya le he dicke que no me 
gustan las bromas de cierta elase, padrino. 
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Sí, sí; como que vas a probarme que a ti no 
te gusta nadie. 

Me gusta usted... cuando no me da bromas de 
mal género. : 
Tú eres una aduladora, que porque sospechas 
que yo llevaría a mal que te casases y me 
abandonaras, no me dices nunca lo que pasa 
en tu corazón. 
Y usted es un señor muy mal pensado que se 
figura que yo me paso la vida buscando no- 
vÍOS. 

Mujer, no tendría nada de particular. Tu por- 
venir es casarte. No vas a consagrar la vida 
entcra a cuidar de un vejestorio... 

Ese vejestorio sabe perfectamente que yO soy 
feliz junto a él y es injusto conmigo al estar 
siempre con ese miedo de que le abandone. 
No nos amarguemos el presente pensando en 
lo futuro. Disfrutemos de la felicidad actual y 
dejemos a Dios el cuidado de lo que vendra 
después. El dispondrá lo más conveniente pa- 
ra todos. Bueno, y no hablemos de cosas tris- 
tcs; recuerde usted que el doctor le ha rece- 
tado, como medicinas esenciales, la tranquili- 
dad de espiritu y la alegría. 

Por eso mi receta eres tí. 

Y ahora deben serio también Elvira y Luisa... 
Yo no tengo más hija que tú, María Teresa. 
¡Qué tontería! : 

Puedes creerme. Por ti he conocido los goces 
de la paternidad... Dios me los negó con las 
que llevan mi sangre, que siempre fueron in- 
gratas conmigo, y me los ha dado generosa- 
mente con una extraña... ¿Qué hubiera sido 
sin ti, de los últimos años de mi existencia?. . 
Créeme, María Teresa, los hijos verdaderos no 
son los que nos deben el ser: son los que nos 
aman, y ellas... 

Vamos, vamos; no hay que ser rencorosillo... 
Al fin y al cabo son sus hijas y vienen a verle, 
después de tres años de ausencia... 
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¡A verme!... Si yo creyera que ése es su único 
objeto, ¡qué contento estaría!... Pero no es el 
cariño el que las trae: estoy Seguro. 

¿Pues qué, entonces? 

No lo sé. Algún interés mezquino que no han 
descubierto todavía. Yo no soy para ellas más 
que... un objeto de explotación... 

No piense mal, padrino. 

¿lenoras que ésa ha sido siempre la gran 
amargura de mi vida, su ingratitud y su indi- 
ferencia hacia mí? 

Tal vez vuelvan arrepentidas ¿2 su frialdad y 


—dispuestas a quererle como usted se merece. 


Esta separación debe haberlas hecho ver la 
falta que hace un padre... Usted debería ha- 
cer que alguna de las dos se quedase aqui O 
irse al lado de la que prefiriera... 

¿Irme con ellas?... ¿Dejarte a ti?... ¿Estás lo- 
ca?... Mientras tú no me eches, yo no me se- 
pararé de tu lado... Y tú no me eckhorás nun- 
ca, ¿verdad? 

¡Qué desatino! 

Aunque llegara el caso—que es mi pesadilla-— 
de que te casaras... (María Teresa, avergon- 
zada, bajo los ojos.) Nunca faltaría para mi 
un rincón en tu hogar, ¿no es cierto? Un rin- 
concillo para el pobre amigo viejo y solo... 
(Conmovida.) ¡Padrino!... 

¡Tú no olvidarás nunca lo que de mí te dijo tu 
madre!... 
¡Basta, por Dios, padrino!... ¡No me haga llo- 
ario 

¡María Teresa!... (Se abrazan.) 

¡Y pensar que yo vine a esta casa rabiando!... 
¡Qué cosas hace la casualidad! 

No fué la casualidad; fué Dios quien lo hizo. 
Yo no había tenido más que un cariño en mi 
vida y no podía tener otro; porque el que te 
te tengo a ti es aquél, aquél, que cambió de 
forma, pero que en el fondo es el mismo... 
La que había de venir a ser una hija verda- 
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dera para mí tenías que ser tú, la hija de 
aquella mujer que fué el amor de mi vida... 
¡Silencio! 

Nunca quieres que te hable de lo que tanto me 
gusta hablar... ' 

Es que viene doña Bibiana y si nos ve un DO0- 
quillo tiernos... Como anda bastante celosilla... 
Ciaro, la has vuelto loca... Cada vez que la 
llamas doña Bibiana, se esponja y hasta se 
rezuma. 

¡La pobre!... ¡Es tan buena!... 

¡Si no hablara más de la cuenta!.. 

¿Qué quiere usted que haga, si tiene muchos 
años y es mujer? 

(Entrando en escena por la derecha. Viene de 
manto.) Hola... 

(Riñéndola cariñosamente.) ¿Pero qué horas 
son éstas?... ¿Me quiere usted decir?... 

Hija mía, me he entretenido más de la cuenta. 
Después de saludar a los recién llegados fui a 
visitar a Elvira y a su esposo, y luego he es- 
tado por ahí enseñando a todo el mundo los 
regalos que me han traído. 

¿Eh? ¡A ver, a ver!... 

Caramba, ha tenido usted más suerte Queue" 
Aquí los traigo en ei pañuelo... (Sacude el 
pañueio en el que no trae nada, como es la- 
gico.) Mirarlos, mirarlos... 

(Riendo.) Me ha hecho usted picar, doña Bi- 
biana. : 
Nano 

¡Par de pécoras!... (A don César.) Si no estu- 
viera usted delante, ya diría yo de ellas todo 
lo que se me está ocurriendo. ¡Venir de París 
y de Berlín!... 

(Conciliadora.) Vamos, doña Bibiana... 

Y-a doña Bibiana, que la parta un rayo. Ni si- 
quiera una horquilla invisible... ¡Cuervas!... 
que eso es lo que son, dos cuervas. Porque yO 
no digo que me trajeran una mantilla de blon- 


das, pero unos pañuelos, un abanico, un bol- 
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so, un corte de blusa... Un recuerdo, señor, 
que bastante mecha les he aguantado en trein- 
ta años; que eso se dice pronto. Que sí el sa- 
E sampión, que si la escarlatina, que si paperas, 
El que si anginas... y cataplasmas por aquí, y 
z polvos de talco por allá... y Bibiana, no te va- 
' yas, y Bibiana, ven aquí, y Bibiana, cóseme es- 
de. to y ponme aquello, Bibiana... ¡Cuervas!... 
¡Pécoras!... ¡Desagradecidas!... ¡Gentuza!... 
Si no estuviese usted delante... 
CESAR. Más no creo que dijeras, Bibiana. 
TERE. —Bueno. ¿Ha tomado isted el vaso de leche? 
BIB. ¡Qué vaso ni qué... taza! Yo creí que los del 
Ritz iban a preguniarme si quería tomar algo 
y por eso me fuí en ayunas. Pero sí, si... Bue- 
na es la moza para convidar a nadie. Saluda 
en francés, porque se ahorra letras... No, si 
ya cuando jovencita apuntada lo que iba a 
d ser. Porque ella, dar, ni las buenas tardes, y 
4 - prestar... ni siquiera prestaba atención... Pe- 
; ro anda, que buen marido le ha tocado en 
suerte... ¡Jajay! En camisa la va a dejar. 
TERE.  —Bueño, usted va a tomar ahora mismo su vaso 
de Meche. 
BIB. Criatura, a esta hora ya... 
“TERE. Sí, señora, a esta hora. No va usted a estar 
sin tomar nada hasta las tantas de la tarde. 
BIB. Pero mujer... 
TERE.  (Cariñosamente.) Viejo que se cura, cien años 
dura, doña Bibiana, no lo olvide usted. 
BIB. Siempre acabaré por hacer lo que tú quieras. 
TERE. Porque yo no quiero más que lo que es razo- 
% nable, y como usted tiene muchisimo talento... 
BIB. ¡Cómo. me conoce! 
TERE. Acaba siempre comprendiendo que lo razona- 
ble es lo que le conviene. 
CESAR. Claro. 
TERE. Ande, ande. Cuanto menos tarde, mejor. 
BIB. Como tú dispongas. 
TERE. Y con respecto a eso de los regalos... ¡quién 
ñ sabe todavía! Aún no les ha llegado parte del 
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equipaje... Además, que el no regalar ño sig- 
nifica falta de eariño. Yo no le he regalado a 
usted nada nunca y, sin embargo, no creo que 
me tache de poco cariñosa. 


(Entusiasmada y derretida al mismo tiempo.) 
¿Poco cariñosa tú?... Tú, con regalo y sin re- 
galo, eres tú, María Teresa... ¡Tuú!... Es de- 
cir, todo y la única... y... ¡Qué más 
regalo para mí que tú misma! 

Gracias, doña Bibiana. 

(Conmovida, haciendo mutis por la segunda 
puerta de la izquierda.) ¡No sabes tú cuánto 
te quiere doña Bibiana!... (Vase.) 

Hija mía, domesticas a las fieras. Y lo gracio- 
so es que ya se llama doña Bibiana ella misma. 
La pobre-es ¡una infeliz::. 

¡Buena la han hecho esas dos con no traerle 
ningún regalo!... 

Ya procuraré yo que eso se arregle. 

En fin, aquí te dejo. 

¿Eh? ¿Va ysted a salir otra vez?... 

Sí. Ese diablo de Cosme me ha encomendado 
una misión, bastante peliaguda por cierto, y 
voy a llegarme a su Casa en un salto. 

¿No será mucho ajetreo, padrino?... 

¡Está tan cerca!... Luego te contaré; te vas a 
reír. Hasta luego. 

Hasta después. 

Ya sabes que comen aquí los dos matrimonios. 
Si, señor; estará todo a punto. 
Adiós. s 
Hasta ahora. (Se va César por la derecha. 
Tras una breve pausa, y después de cercic- 
rarse de que nadie atisba por ia segunda puer- 
ta de la izquierda, se acerca a la primera puer- 
ta de este lateral y llama.) ¡Alberto!... (Se 
mira al espejo y se arregla el pelo coquetona- 
mente.) 


(Entrando.) ¿Podemos hablar? 
Sl, 
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Pues aquí tienes ya tus papeles en regla... 
(Saca de un bolsillo unos. papeles.) 

¿Los encontraste todos? 

Todos. Hoy mismo quedarán en la Vicaría. 
¡Por Dios, no hables tan alto! Si alguien nos 
eye y se lo dice al general... 

¡Qué angustia andar siempre con estos te- 
mores!... : 

¿No sabes que sería matarle descubrirle nues- 
tro cariño? 

¿Y cómo vamos a tenérseio oculto siempre?... 
Siempre no digo, pero mientras más le retra- 


semos el disgusto... 


Es que tampoco podemos retrasarlo ya. Mi 
jefe ha vuelto hoy a decirme que es preciso 
que me embarque en el vapor del siete de di- 
ciembre. Ya ves que urge que fijemos el día 
de la boda. s 

(Con amor.) ¡Qué ilusión, Alberto de mi al- 
ma!.. ¡Casarnos!... ¡Emprender contigo ese 
viaje, que todo el mundo dice que te conviene 
tanto!... 

¡Figúrate! Ir a ser director de una sucursal... 
Lástima que ese placer esté amargado para 
mí por la pena de tener que ab«:: :onar a don 
César. 

En este momento sentirá menos la separación, 
puesto que tiene aquí a sus hijas. 


-¡Sus hijas!... Demasiado sabes tú lo que son 


sus hijas para él... Créeme, Alberto, no sé có- 
mo decirle que vamos a casarnos. Tiemblo por 
su salud; está muy delicado y esa noticia... 
¡Bah! 

Es su temor constante que yo pueda marchar- 
me de su lado. ¡Pobre!... 

¿Y qué hemos de hacerle? No vamos a dejar 
de casarnos porque él no lo sepa... Bastante 
sacrificio le hemos hecho ya ocultándole a él 
y a todo el mundo nuestro cariño durante dos 
años... 

¿A eso le llamas sacrificio? 
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¿No lo es, por ventura? y EAN 


Ño. El tenerlo oculto no entibia el cariño; más 


hermoso, más 
nuestro, por lo “mismo que no damos nada de 


bien ló aviva... Lo hace más 
él a los demás, 
para nosotros.. 

velesco, de excitante... Si yo hubiera podido 

decirte a todas horas que te quería, tal vez no 

te hubiera querido tanto como teniendo que 

buscar las ocasiones de encontrarte a solas 

para decirtelo, recatándome como si cometiera 

un OS Cuántas veces, cuando estamos 

delante del general fingiendo. indiferencia, sien- 

to el impulso de acercarme a ti y decirte: Re 

quiero, te Ea ” El esfuerzo que me cues- 

ta reprimirme m e parece un sacriticio que ha- 

go a ese HAD santo, que es más que un 
padre para mí. ¡Y es tan dulce sacrificarse un 

poco por quien se ama!... Yo haría por ti to- 

dos los sacrificios... ¡Déjame hacer alguno 

también por ese pobre viejo, que tanto lo me- 

rece! 

¡Qué buena eres, María Teresa! 

¡Es muy fácil ser buenos cuando somos di- 


sino que lo guardamos todo 


chosos!... 
¿Te sientes feliz? 
Plenamente... ¡Quién nos hubiera dicho esto 


hace tres años, cuando vine a esta casa!.. 
acuerdas? 
¿No he de acordarme?... Y a propósito... ¿A 
que no te acuerdas tú de una cosa que me ofre- 
ciste? : 
¿MOON 

Tú. En el arrebato de 


Se LS 


alegría que te entró 


cuando te despedí de la casa, exclamaste: “De 
buena gana le daba a usted un abrazo.” 
(Separándose un poco de él.) No, no... pues 


no.. 

¿Que no te acuerdas y me huyes? 
Eso lo has soñado tú. 

¿Eh? 


El misterio tiene algo de no- 
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¿Cómo iba yo a decir El barbaridad. 
sin confianza ninguna contigo?... Vamos, va- 
mos, hiablemos de otra cosa. 

Me lo dijiste, y como se trata. de“úna deuda 
que nunca me has pagado, voy a cobrármela 
ahora mismo. 

¡ Tendría que ver!... 
la defensiva.) 

Pero, mujer..., ¡con los papeles arreglados!... 
'A mí me dejas tú de papeles. 

Pero una cosa tan inocente como un abrazo... 
Quita, quita, por Dios, y déjame pasar, que 
tengo que disponerlo todo para la comida... 
¡María Teresa! 

(Con energía.) ¡No, no y no! 

¿Pero?... 

(Suplicante y casi llorosa.) ¡No, Albertol!.. 


¡Insolente!... (Se pone a 


(Dejando el asedio.) ¡Basta, mujer!... ¡No te 
pongas asi!... 

(Apuradisima.) No te enfades. Es que... Ade- 
mas que viene gente... En serio... Vienen y. 
ya falta poco para que seamos felices... No 
te enfades, Alberto de mi alma... No te enfa- 


des... (Se va por la segunda puerta de la iz- 
quierda.) 

¡Qué buena es, Dios mío, qué buena es!... 
Iorquet Pero es que... ¡¡Ay!!.... (Seva 


por la primera puerta de la izquierda, diciendo 


.reconcentrada y desesperadamente.) La quiero 


y me gusta y... (Mutis. Por la derecha entran 
en escena Elvira y Pelayo.) 
Me contraría esta invitación de tu padre, El- 


-virita. Yo quería que hubiesen comido con nos- 


otros los Góngora, Luis Manzano y Pepe “Es- 
tradda”. 


Sí, y el regimiento de Húsares de Pavía. 


ED? 

¡Pues, hiio, no eres tú nadie convidando! 
Mujer, pór Dios, recuerda que ellos nos invi- 
taron en Paris repetidas veces. 
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También tú les arreglaste aquello de los pa=- 
saportes; de manera que favor por favor. 
Caramba, hubieras hecho una bonita yunta con 
Tobías, tu “cuñaddo”. 

Eso es llamarme cursi y miserable, y no te lo 
consiento. 

All right. 

(Furiosa.) ¡¡No te lo consiento!! 

No alces la voz, porque puede estar por ahí, 
y ahora no me conviene pelearnos con él, Gra- 
cias a él vamos a evitar el despojo de que es- 
tábamos amenazados, y le debemos esa grati- 
tud. Ya has visto que al bajar del tren le he 
“daddo” un abrazo, y eso que traía un guar- 
dapolvo de comisionista francés, como para ha- 
berle “daddo”, no un abrazo, sino un tiro. Ca- 
ramba, y me pareció que vestía el mismo traje 
con que se fué de aquí hace tres años. 

¡Por Dios, Pelayo! 

EANTAS deseo que hablemos con él para que 
1108 amplíe los detalles de su descubrimiento.. 
¿Qué más detalles quieres?... Bien claro nos 
ha dicho Bibiana que María Teresa es aquí la 
dueña absoluta, lo que no hemos sido nos- 
otras, y al revelarnos lo de las relaciones se- 
cretas de María Teresa con Alberto y el em- 
peño de ambos de que papá no se entere, he 
comprendido muchas cosas que antes no com- 
prendía. 

¿Eh? 

Porque yo no me explicaba el por qué papá, 
en las postrimerías de su vida, comprometía 
su fortuna por el afán de aumentarla de esa 
manera, y dhora lo veo clarísimo. 
¡Caramba! 

Puesto que en el testamento le deja a Maria 
Teresa la mitad del tercio de libre disposición, 
que es lo que él posee actualmente, pues de- 
sea Alberto, por lo visto, que esa mitad, en 
vez de cien mil, sea el doble. 

De una lógica laminante. Bueno, para estas 
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cuestiones de interés tienes una penetración... 
(Rumor de voces dentro.) 

¿Eh? 

(Acercándose a la puerta del lateral derecha.) 
Son Luisa y Tobías. ¡Y lo que te dije!... ¡Trae 
el mismo traje con que se fué! (Por la dere- 
cha entran en escena Luisa y Tobías. En efec- 
to, Tobías trae el mismo traje del acto pri- 
mero.) 

Hola... 

Dicen que papá ha salido... 

Sí, creo que salió hace un instante... 


_¿Han visto ustedes ya a la mosquita muerta? 


Ni a la mosquita muerta ni... al moscón VIVO; 
porque no sé si sabrán ustedes que Alberto 
y ella tienen relaciones secretamente... 

Nos lo dijo Bibiana. Y como Tobías es tan 
escamón, dice que Alberto aconseja a papá 
que arriesgue su dinero para que lo triplique 
en poco tiempo, y de esa manera... 

Lo mismo que acabo yo de decirle a Pelayo. 
Como que Tobías y tt... 

Que no nos chupamos el dedo. Tú como no 
piensas más que en derrochar... 

Que es lo que le sucede a Pelayo... 
Dejémonos de tonterías y vamos a lo que in- 
teresa. (A Tobías.) Tú estás seguro de que 
el general ha testado a favor de María Tere- 
sa, ¿no? 

Segurísimo. Le deja la mitad de lo que ac- 
tualmente posee. Como te he dicho, lo sé por 
uno de los testigos del testamento. 

Entonces, nuestro plan..., ¿cuál debe ser? 
Pues, hijo, hablar muy clarito con todo el mun- 
do, pero nosotras nada más. Ustedes en esto 
no deben meterse. Luego, nos sacrificaremos 
si es preciso, y nos llevaremos a papá de aqui, 
o una de nosotras se quedará a su lado... 

Sí, Luisa se quedará... 

¿Por qué ha de ser Luisa? 

¡Hombre!... 


¡Hombre!... Digo yo también. 
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Suplico a ustedes que no se mezclen en este 
asunto y que se limiten a ver, oír y callar. Nos- 
otras dos sabremos ponernos de acuerdo. ¿Ver- 
dad, Luisa? q 
Claro. 

Pues por mi parte... : : 

(A Luisa.) Escucha... (Hablan aparte.) 

(A Tobias.) Chico, lo que te dura la ropa; con 
el mismo traje que te fuiste has vuelto. 

Y lo que te rondaré, porque éste admite toda- 
vía una vuelta. 

¿Otra? 

Digo que puede volverse la tela. Yo a los tra- 
jes les doy una de vueltas que los mareo. 
Este anda ya algo borracho. 

Por un par de duros te lo vuelven y... 
Quedan muy mal porque este bolsillo del pe- 
cho... o te lo zurcen, cosa feisima, o tienen 
que hacerte doble bolsillo, lo que es aún peor, 
porque no hay modo de disimular que es un 
traje vuelto. 

¡Qué infeliz eres!... ¡Se disimula muy bien, 
hombre! 

Ei 

Mira, en este bolsillo. (Por el de la izquierda.) 
se pone un pañuelo, y en este otro (Por el 11e 
la derecha.) los puros y la estilográlfica. 
¡Ah!... Pues mira, tienes razón, no había yo 
caído. 

(Entrando en escena por la primera puerta de 
la izquierda.) Muy buenas tardes. 

¡Oh! Amigo Alberto... 

¿Qué tal?... 

(Saludándoles.) Bien venidos... 

¿Qué tal desde ayer, querido?... 

Muy bien, muchas gracias. 

Llega usted con una gran oportunidad; nos 
disponíamos a ir en su busca. 

Ustedes dirán en qué puedo servirlas... 
Queríamos hablarle de un asunto... enojoso, 
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que no se relaciona con usted directamente, 
pero sí con una persona que le inspira el ma- 
yor interés... 

Don César, quizá... 

No. María Teresa. | 

QUÉ tengo. yo. que. Ver?::. 

No se haga el inocente. Sabemos sus amores... 


- Sería inútil que nos negara... 


Puesto que es inútil, no lo niego. Después de 
todo, a ustedes debe interesarles el secreto tan- 
to como a nosotros mismos. 

¿A nosotras? ¿Por qué? 

Porque si hemos ocultado hasta ahora que 
nos queremos ha sido únicamente por evitarle 
ese disgusto al general. 

¿A nuestro padre? 

¿lgnoran ustedes que es su mayor preocupa- 
ción el temor de tener que separarse de Maria 
Teresa? 

(Con ironía.) Sí, ya sabemos que le ha toma- 
do un gran cariño. 

(Idem.) Que usted procura, 
fomentar... 

¿Eh? 

¡Claro!... 

(A Pelayo, severamente.) Tú te callas. 

All right. 

Crean ustedes que no comprendo... 

Hombre, usted es el administrador de papá. 
Su hombre de confíariza, su hombre de nego- 
cios... y es natural que trate de inclinar los 
negocios del lado de su conveniencia... 

(A Tobías.) ¡Qué bruta es!... (Conteniéndose.) 
Es decir, perdóname. 

De nada, hombre, soy el primero en recono- 
cerlos.. 

(Perplejo.) Insisto en que no sé lo que quieren 
decirme, pero si detrás de esa reticencia se ocul- 
ta la acusación de no servir lealmente a don 
César, permiítanme que la rechace por injusta, 
con todo el respeto que les debo, 
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Hay muchas maneras de ser leal. 

Puede bastar una insinuación o un consejo 
para conseguir... 

(Impaciente.) ¿Para conseguir qué? Si no lra- 
blan ustedes con claridad, no lograremos en- 
tendernos. 

Pues hablemos con claridad, puesto que lo 
exIge. 

¿De qué me acusan? 

De haber sido el inspirador del testamento he- 
cho por nuestro padre hace un mes próxima- 
mente. 

¿Eh? ¿Pero ha testado?... Es la primera no- 
ticia que tengo. No acostumbro a informarme 
de lo que no se relaciona conmigo. 

¿Ni de lo que se relaciona con... su prometida 
tampoco? 

¿Qué quiere usted decir? 

¿lgnora usted que nuestro padre trata de des- 
pojarnos, disponiendo a favor de esa... intru- 
sa de lo que nos pertenece? 

¿No sabe usted que la deja la mitad de sus 
bienes? 

Doy mi palabra de honor de que lo ignoraba. 
¿Y ella... también? 

También, puesto que nada me ha dicho. 

Se lo habrá ocultado por... delicadeza. 
Basta de ironías. Podría soportarlas con re- 
signación sí se dirigieran sólo contra mí; dirí- 
giéndose contra la que saben ustedes que ha 
de llevar mí nombre, no debo soportarlas. ¿Son 
ustedes, que vienen aquí a... lo que acaban 
de decirme, las que hablan irónicamente de... 
“delicadezas”, tratándose de quien sólo repre- 
senta en esta casa el desinterés, la ternura, el 
verdadero cariño, sin que le obligue el lazo de 
la sangre, llevada sólo por su bondad? ¡Deli- 
cadeza!... ¡Delicadeza!... Ya se conoce que 
vienen del extranjero. Ha: olvidado lo que sig- 
nifican las palabras en castellano. 
(Agresivo.) ¿Ese tono?.., 
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(Idem.) ¡Piense usted lo que dice! 

Que lo piensen ellas primero. 

(A Pelayo y Tobías.) Ustedes se callan. A us- 
tedes no les importa ni poco ni mucho nada 
de esto. Son cuentas que nosotras ajustamos 
con el administrador de nuestro padre... 

All right. 

No se sulfure usted, amigo Alberto, porque no 
creo que le hayamos ofendido... 

Sí, señora; me han ofendido ustedes al supo- 
nerme capaz de haber procurado con malas 
artes inclinar la voluntad de don César hacia 
eso que llaman despojo. Ni María Teresa ni 
yo hemos pensado nunca en heredar al gene- 
ral. A mí me basta con haberle servido fiel- 
mente en el cargo que me legó mi padre; a 
ella, con la de haber cumplido al lado suyo 
el deber de cariño filial que otras... no cum- 
plían. 

Usted puede hablar por sí mismo; ella... no 
sabemos lo que pensará. 

Lo que piensa vamos a saberlo al instante... 
(Acercándose a la segunda puerta de la 1z- 
quierda y llamando a voces.) ¡María Tere- 
sa!... ¡María Teresa!... Ven aquí. 

(A Alberto, afablemente.) Toma usted las co- 
sas con un calor... 

(Muy agresivo.) Con el que creo oportuno. 
All right. 

(Por la izquierda, segunda puerta.) ¿Eh?... 
buenas tardes. (Se dispone a saludar.) 
(Deteniéndola, secamente.) No es momento de 
cortesías... 

(Extrañada.) ¿Qué dice usted? 

(Como antes.) Ni de fingimientos. Puedes ha- 
blarme con libertad. Estas señoras conocen 
nuestro secreto. 

eo aben....? 

Sabemos muchas cosas que han ocurrido du- 
rante nuestra ausencia, y que es conveniente 
poner en claro. 
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Dinos la verdad, María Teresa. ¿Sabías tú 
que el general te hubiera nombrado heredera 
de una parte de su fortuna?... 
(Sorprendida.) ¿A mi?... No. 
Ya lo están oyendo. 
Jamás me ha hablado de cosa semejante... Y 
no puede ser cierto. Yo no tengo derecho al- 
guno... | 
¿Se convencen ustedes? h. 
Pero ¿quién ha dicho eso? ¿Quién ha inventa- 1 
CONS? ; 
No es invención. Lo sabemos con absoluta + 
certeza. Ha dispuesto a favor de usted de la 
mitad de los bienes que le quedaban. 
¿Es posible? 
No debiera serlo, pero lo es. Y “a tratar dela 
evitarlo hemos venido. Porque las hijas ver= 
daderas tengan que vivir lejos del autor de 1 
sus días, no es justo que las... provisionales 
las sustituyan en... ciertas cosas. 
(¡Qué bruta es!) 
Pero ¿ustedes creen que yo he tratado de su- 
plantarias? Precisamente, no hace media ho- 
ra estaba aquí mismo tratando de convencer * 
ál general de que debía irse con uste? 3 O re- 
tenerlas a.su lado; volver, en fin, > no de 
su familia. 
(Secamente.) Gracias. | 
(Idem.) Ya sabemos que ese afecto Excia el A 
yO puede ser más desinteresado. 
; por eso, sín duda, no ha tenido en cuenta 
Os . somos mortales. 
(Así se dicen las. cosas.) 3% 
(A Alberto.) No comprendo... 
Sespechan que eres tú quien ha influido so- 
bre don César para que te deje ese legado. 
(Indignada.) ¿Yo?... ¿Yo acusada de codi- 
cia... ¿Y 'por ellas?... (Como Siles escunesa 
las frases.) Es natural... Me ¡juzgan por si 
mismas. 
¿Qué dice usted?... 
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Que yo quiero... de balde. Me quedé en esta 
casa por cariño a su padre; por un cariño en 
que no entró jamás el interés. Y no le quise 
solamente por bueno, por noble, porque lo me- 
rece, ni siquiera por lo que él adoró a mi ma- 
dre y mi madre le adoró a él; le quise, sobre 
todo, por redimir culpas de ustedes, porque 
encontrara, al fin, el amor filial que tanto am- 
bicionaba y que en sus hijas verdaderas no 
encontró nunca. Yo le he dado toda la tertnti- 
ra de mi alma, sin pensar en otra cosa que en 
verle dichoso; que en hacerle olvidar las amat- 


.guras que ustedes le daban... ¿Y me tachan 


de codiciosa? ¿A mí, que le he sacrificado mi 
amor y mi felicidad..., porque hace tiempo 
que Alberto sería mi esposo, de no haber sido 
por el dolor que me causaba abandonarle?... 
¡Buen pago reservaban a quien las ha suplido 
en su ausencia!... En vez de gratitud, recelo; 
en vez de atecto, ultraje... Y el peor de io- 
dos: el de creerme capaz de haber intentado 
despojarles... Yo seré una hija provisional, 
como usted decía; pero soy de las que saben 
querer sin pensar en los testamentos; no co- 
mo ustedes, que acuden al lado del padre, en- 
fermo y anciano, en busca de las rebañadu- 
ras de una herencia, que ya le arrebataron an- 
tes en vida. 7 
(Agresiva.) ¡Oiga usted! 

(Sujetándola.) ¡Luisa! 

Ofender no es defensa. 

Tiene razón mi hermana. ¿Dónde está la prue- 
ba de que usted no ha hecho nada para con- 
seguir que nuestro padre le deje ese... ob- 
sequio? 

¿Puede haber mejor prueba que mi resolución 
de no aceptarlo? (Sorpresa en todos.) 

¿Eh? 

Pero ¿usted...? 

Si lo que aseguran es cierto, yO rechazo esa 
manda resueltamente, irrevocablemente. Nadie 
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podrá decir nunca que fué el interés lo que 
me retuvo en esta casa. 
¡Bien, María Teresa!... 
(A los demás, muy ufano.) 
tedes. 

(Extrañadísimo de la actitud de todos.) ¿Qué 
sucede aquí?... (Todos callan.) ¿Eh?... María 
Teresa... (Nuevo silencio.) Usted, Alberto... 
(Nadie le contesta. Pausa.) ¿No puedo saber 
de qué trataban ustedes?... 

(Resucltamente.) Sí, papá; yo te lo diré. 
(Asustada.) ¿En? ¿Va usted a decirle...? 

Á mí me gusta abordar las cuestiones de fren- 
te. No quiero que nadie a espaldas mías te 
cuerite las cosas tergiversándolas... 

¿Qué significa ese prólogo? 

Significa, papá, que incidentalmente hemos sa- 
bido lo que has determinado para el día de 
mañana con respecto a María Teresa. 

¿En?... ¿Sabéis...? 

Sí, y Luisa y yo venimos a decirte, con todos 
los respetos, que haces mal, no sólo al dispo- 
ner lo que has dispuesto en tu testamento, si- 
no al comprometer tu dinero en Operaciones 
arriesgadas, por el deseo de aumentarlo... 
¿Y hablabais de eso delante de María Tere- 
sa, que ignoraba estos detalles?... Habéis he- 
cho mal, muy mal. 

No, padrino; han hecho muy bien, porque así 
evitan que usted cometa una ligereza, de la 
que seguramente se arrepentirá, al mismo 
tiempo que me dan a mí la ocasión de poder 
demostrarles que el cariño que le profeso ha 
sido siempre desinteresado. 

¿Qué quieres decir? 

Que si es verdad que ha hecho usted el tes- 
tamento que dicen, hay que anularlo en Ssegui- 
da... La fortuna de usted debe pasar íntegra 
a sus hijas. Yo no aceptaré nada, absoluta- 
mente nada, que pueda perjudicarlas. 
(Admirado y conmovido.) ¡María Teresa! 


Eso es digno de ti. 
Ya lo han oído us- 
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Ya ves lo que dice ella misma. 

Lo que es natural. 

(A sus hijas.) ¿De modo que... a eso habéis 
venido? 

¿No té parece que está justificado? 

En vosotras, sí; en mí es en quien no lo está 
el haber creído que veníais porque Dios os 
había tocado al fin el corazón; porque deseá- 
bais dar un abrazo a vuestro padre, después 
de tres años de ausencia; porque empezabais 
a ser hijas... de verdad. 

Hemos venido a todo al mismo tiempo. 

No; venis, como siempre, arrastradas por la 
codicia, sin que el amor a quien os dió la vida 
haya influido en ello... Cien cartas os escribí 
diciendo que deseaba veros, pidiéndoos la li- 
mosna de una visita, v ni me contestasteis si- 
quiera; pero basta que alguien os dijese que 
pensaba disponer libremente de la mitad del 
menguado patrimonio que me quedaba, para 
que hayáis venido a tratar de evitarlo... ¿No 
os parece justo que quiera compensar a la 
que hizo conmigo vuestras veces, a la que su- 
plió con su amor vuestro cariño? ¿Queréis 
que el día que yo falte se encuentre en la mi- 
seria, mientras vosotras paseáis por el mundo 
el bienestar y la holgura?... No, no...; esta 
vez no cederé; esta vez no he de ser debil. 
Bastante he hecho en vuestro cbsequio, au- 
mentando la fortuna que me quedaba, para 
que no experirmentarais quebranto en vuestros 
intereses, a pesar de la merma que suponía 
ese legado... No, no...; mi vcluntad ha de 
cumplirse, porque el porvenir de María Terc- 
sa es para mí lo primero de todo, ¿lo oís bien? 
¡Lo primero de todo!... 

Ea, se acabó, padrino, se acabó. Una exalta- 
ción pasajera le lleva a decir lo que no piensa 
ni debe pensar. Además, su generosidad con- 
migo, que yo le agradezco más que si la acep- 
tara, parte de una base falsa, y usted mismo 
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no insistirá en su propósito cuando sepa lo 


que voy a- decirle... Porque quiero que lo se- 
pa usted por mí misma. 

¿Eh? : 

Usted quiere asegurar mi porvenif..., ¿no es 
ése su deseo? 

Ese es mi deber. 

Pues bien, no se preocupe ya por ello... Mi 
porvenir está asegurado. 

¿Qué dices? 

Algo que hace tiempo quiero revelarle, y que 
por no causarle una pena, se lo he ocultado 
hasta hoy; pero ya no debo tardar más en 
descubrirlo, y éste es el momento de hacerlo; 
aquí, delante de sus hijas, con quienes debe 
reconciliarse sinceramente, a quienes debe per- 
Cconar y devolver todo su afecto. 

¿Adónde vas a parar?... 

A decirle que he dispuesto de mi corazón, de 
aquella parte de mi corazón que no le había 
cado a usted... 

¿Cómo?... ¿Vas a casarte?... 

Sí... Pero no por eso le quiero menos, padri- 
no; esté usted seguro. 

Me resignaré a perder la mitad de tu cariño, 
y me contentaré con la otra mitad; porque en 
tu nuevo hogar, como hace poco te decía, me 
guardarás siempre un rinconcillo, ¿no es eso? 
(Apurada.) Desgraciadamente, eso no puede 
ser, 

¿Por qué? 

Porque mi nuevo hogar estará muy lejos de 
aquí. 

LEAD 

Debo seguir a mi esposo. 

Pero... ¿con quién...? (Por Alberto.) ¿Aca- 
S0...? | 
Si. 

(Conmovido.) ¡Don César!... 

(Aterrado.) Entonces..., ese viaje a América... 
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Tenemos que emprenderlo antes de dos me- 
Ses... 

Es decir, que te pierdo..., ¡que te pierdo para 
siempre!... (Se deja caer sollozando sobre un 
sillón.) 

(Acudiendo a él.) ¡Padrino! 

(Idem.) ¡Don César!... 

(Idem.) ¡Papá!... 

Otro «ataque... 

(A María Teresa.) ¡Usted tiene la culpa! 


terés y el amor. 
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La misma decoración de los actos anteriores. Es de día. En pleno 
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(Al levantarse el telón están en escena Maria 
Teresa, Elvira, Luisa, Bibiana, César, don 
Cosme, Pelayo y Tobias. Bibiana les está sir- 
viendo el café.) , 

¿Dos terrones, don Pelayo? 

Af right. 

Eso qué quiere decir, ¿que dos o que tres? 
Quiere decir que dos, Bibiana. 

Perfectamente. ¿Y usted, don Cosme, quiere 
también ol rait, o quiere tres? 

Póngame tres, Bibiana; me endulzaré la vida, 
ya que hay tantas cosas que me la amargan. 
La verdad es que ha sido un gran almuerzo de 
despedida. 
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¿Quién habla de despedidas? Se trata de una 
separación de pocos meses. 

Sí; pero, por lo pronto, el grupo se deshace, 
y después de una gran temporada de estar to- 
dos reunidos, cada cual se va por su lado. Tú 
eres quien rompes la marcha, puesto que esta 
misma noche sales para Cádiz. (Suspira do- 
lorosamente.) 


No hablemos de cosas tristes, padrino. 
¿Quieres probarme que para ti va a ser triste 
el viaje de boda, al lado de tu marido, yendo 
con él a Buenos Aires a ocupar una brillante 
posición?... 

Si quisiera probárselo, le engañaría. Bien sa- 
be usted que el haberme casado con Alberto 
es para mí la mayor de las venturas, aunque 
me la amargue el tener que separarme de us- 
ted. 


Siempre el “usted”, y a las demás que nos la- 
dren los perros. Pues hija... 

¡Ay, María Teresa!... 

Empieza el derretimiento... 

Y empiezan los celos, digo yo. 

Eso sí que no. Entre sus hijas de usted y yo, 
no hay ya celos posibles. Nos hemos jurado 
una amistad eterna, ¿verdad? 

Mujer, lástima fuera, después de haber obli- 
gado a don César a que rompiera aquel tes- 
tamento y a que hiciera otro... 


(¡Ahí va esa mosca!) 

(¡Qué bestia!) 

(Es una mujer que me quita el sueño. No la 
puedo aguantar.) 

Todavía me pregunto a todas horas si no ha- 
bré faltado a mi deber al complacerte, rom- 
piendo aquel testamento que ha sido la causa... 
(Vivamente.) Que ha sido la causa de que ha- 
yan acabado para siempre nuestras discusio- 
nes y hayamos vuelto a ser felices. Gracias a 
eso puedo marcharme sin temor, sabiendo que 
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siempre la armonía más perfecta. 

Esa armonía sólo pudo turbarse un momento, 
por un mal entendido amor propio. 

Claro. | 
Que en nada afectaba al cariño que siempre 


le hemos profesado. 


All right. (Deja la taza sobre la mesa.) 

Si, señor. (Vuelve a echar dos ierrones en la 
taza que deja Pelayo, y le sirve nuevamente 
café. Luego entra y sale, llevándose el ser- 
vicio.) 

¿Y, por fin, te marchas con Elvira o con Lui- 
sita? 

Eso no se pregunta. Se viene con nosotros a 
Lisboa. 

No, señor. A Niza conmigo. 

¡Estás tú fresca! 

¡Y tú helada, mira ésta!... ¡No sé qué privi- 
legio vas tú a tener!... 

Para algo soy la hija mayor. 

Pues si tú eres la hija mayor, yo soy la pe- 
queña, y ya sabe todo el mundo que la peque- 
ña es la que triunfa siempre, por lo menos, en 
los cuentos de hadas. 

Déjame a mí de cuentos. 

Y a mí, de historias. 

¡Caramba!, que se van a pegar por ilevarte 
con ellas. 

Gracias, hijas; muchas gracias. Os agradezco 
ese pugilato de amor filial, a que, francamente, 
no me teníais acostumbrado. 

(Picada.) ¡Hombre!... 

(A María Teresa.) También esto te lo debo a 
ti. (Estas frases no le hacen mucha gracia a 
Elvira ni a Luisa.) Es la huella que deja tu 
paso por esta casa al abandonarla para siem- 
pre. 

¡Para siempre!... ¡Qué disparate! Verá usted 
cómo muy pronto estamos todos reunidos otra 
vez. 
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ee 
A mi edad y con mis achaques, no puede con- 
tarse con el porvenir. 
Usted está para vivir muchos años, a condi- 
ción de no ser rebelde y hacer lo que se le 
mande. Por cierto que sobre este punto tene- 
mos que hablar las tres detenidamente. Es 
preciso vigilarle como a un chiquillo. Ya sa- 
ben que el fumar le está prohibido en abso- 
luto, y que no debe tomar frío. 
Eso es, aconséjales que me tengan dentro de 
un fanal 
Ese problema, María Teresa, está ya resuelto 
por sí mismo, puesto que el "general va a ver- 
se libre este año, por lo menos, de los rigores 
del clima de Madrid. 
¡Claro! 


Yo casi tengo “lograddo” el que me destinen 
a Lis sboa, y aquello, como saben “teddos”, es 

de “eddén”, un verdadero “eddén* ElMmar 

para eso de la temperatura, es un gran regu- 

lador, y... 

Querido PErfavo:A 

¿En? 

No es cosa de que empecemos ahora nosotros 

como hace un instante nuestras esposas; pero, 

vamos, no creo que tengas la pretensión de 

asegurar que el invierno en Lisboa es más 

templado que en Niza. 

Hombre, te diré: a mí Niza me horroriza, y le 

tengo ojeriza por lo enfermiza. 

(Picado.) Pues Lisboa no es digno de loa, y 

yo le he puesto la proa... A mí, a consonantes 

no me achica ni Marquina. (Rien.) 

Pero ¿ha conseguido usted, por fin, lo de 

Niza? 

Casi puedo darlo por hecho; de manera que... 

Ya veremos, ya veremos. Resolveremos eso a 

gusto de todos, puesto que todos quieren car- 

gar con esta plepa. 

(Al ver a Bibiana, que entra en escena.) 
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Conste que quien se lleve a don César ha de 
llevarse también a Bibiana. 

¿A mí? A mí me van a llevar los demonios. 
All right. 

(Por el café.) Sí, señor. (Echa más azúcar.) 
Bueno, ¿y a mí no me convida nadie a pasar 
unos días en ninguna parte? 

Si es con su mujer, desde luego. 

No se admiten “cabos sueltos”, ¿eh? 

No, señor. Tiene usted que volver a reunirse 
con ella. 

Prefiero entonces no moverme de Madrid. 
Bueno; pero, después de todo, ¿qué ha suce- 
dido entre Luz y usted? 

¡Psch!... Bien mirado, nada. Que cuando la 
sinvergiienza de Pepita Gago se marchó, por 
lin, de casa, llevándose... lo que se llevó, que 
por poco carga hasta con la pianola, como mi 
mujer se enteró de que no era hija mía, etcé- 
tera, etcétera, se vió la pobre tan en ridículo, 
que por el qué dirán simuló que se enfadaba 
conmigo de muerte y ad de casa, refugián- 
dose en la de su prima Beatriz. 

¡La pobre! 

Y como yo estaba ya de mieles que me aho- 
gaba, pues me agarré al clavo ardiendo de la 
huída y me enfadé de tal manera, que aún no 
se me ha pasado el enfado. Cuando llegue la 
primavera haremos las paces. 

¿Y lleva usted va dos meses sin verla? 

Dos meses... (Respirando a sus anchas.) ¡Se- 
senta días!... ¡Mil cuatrocientas cuarenta ho- 
ras!... ¡Y las que te rondaré! 

¡Qué le parece a usted! ¡Sea usted buena y ca- 
riñosa para esto! Porque doña Luz es buena, 
donde las haya buenas. 

Nadie lo discute. 

Por supuesto, que si no mirara que es usted 
un señor y yo una criada, de sinvergilenza 
para arriba le aplicaba a usted todo el diccio- 
nario. (Todos quedan en una pieza.) 
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¡Bibiana! 
¡Pero* Bibiana! 
Ahora, que como yo sé cuál es mi sitio y ten- 
go talento, como sabe María Teresa, pues me 
callo y me repudro. 

Bueno, bueno... 


Dejadla; me entretiene. 


Sí, ¿eh? Crea usted que daría yo diez años - 


de vida por ser una rabanera y poder decirle 


a usted y a otros como usted lo que son, por= 


que en este mundo hay muchísimos sinver- 
gúenzas, y hay cada tío fresco, que hasta 
cuando piensan le patinan los pensamientos; 
pero una ha recibido educación, y tiene una 
que chincharse, eso es. (Haciendo mutis vor 
la puerta de la derecha.) Ahora, que el día del 
juicio final me van a oir a mí más de cuatro, 
porque le voy a poner el paño al púlpito y me 
voy a quedar sola... ¡Sola! (Vase.) 

Señores, cómo nos ha puesto. 

No, hombre, no; a ti solo, y perdónala. 
(Sacudiéndose la americana, porque Bibiana 
le derramó algo encima al retirar el servicio.) 
No; a mí, a mí. 

Si no llega a estar educada, me hace cuartos. 
Habrá que verla en Niza. A mi, desde que me 
separé de Luz, me tiene mucha rabia. Es com- 
pletamente luzófila. | 

Luzófilos somos todos, don Cosme. Incluso us- 
ted mismo. ¿A que si? 

¡Hombre!... Claro... ¡Es tan buena!... Si no 
fuera tan..., tan entusiasta... (Rumer de vo- 
ces dentro.) 

cEnRE 

(A don Cosme.) Ahi la tiene usted. 


(Aterrado.) ¡No! 
PO 


¡Que no me vea!... (Se mete en el mirador y 
se oculta con la cortina.) 
(Entrando por la derecha, seguida de Luz.) 
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Sí, señora; pase usted; sos todos de ta fa- 
milia... 

Buenas tardes... 

ineñoral.. 

uiseñorah.. 7 

Buenas tardes... (Saludos,) 

(Haciendo mutis por la segunda puerta de lá 
derecha.) (¡Anda, para que te fastidies!... ¡Y 
se ha escondido!...) (Vase sofocando la risa.) 
Pero siéntese, por Dios. 

Un momento nada más, porque veugo de des- 
pedida. 

¿Eh? ¿Se marcha usted también? 

Sí; mi prima Beatriz se va a Bruselas a pasar 
una larga temporada, y ¿qué he de hacer, sino 
irme con ella?... No voy a quedarme sola en 
Madrid... (Suspira y se seca una lágrima.) 
¡Válgame Dios!... (Mira hacia el mirador, y 
don Cosme asoma una mano y le dice con el 
dedo que no.) 

Está usted más delgada. 


Siov | 
Más pálida la encuentro yo... | 
Sí... ¡Sufre una tanto!... (Vuelve a SUSpirar” 


y a secarse otra lágrima.) 
Ahora, en Bruselas, puede usted satisfacer 
aquel capricho de los encajes. 
¿Quién se acuerda ya de eso? Actualmente ten- 
go otro capricho que me obsesiona. 
¿Si? 
Padezco el antojo de una enorme peineta, una 
gran mantilla y un mantón de Manila de los 
más abigarrados. 
(¡Qué rica!) 
¡Caramba!, pues en Bruselas no... 
Claro, allí, no... 
¿Y va usted a estar en Bruselas mucho tiem- 
0? 
O. Volveré dentro de seis meses. (Algo ru- 
borizada.) Quiero que lo que nazca..., nazca 
en España. 
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(Asombrados.) ¿Eh?... 

¿PETON 

(Avergorzadísima.) Sí, para mayo... (Todos, 
absolutamente todos, miran hacia donde está 
oculto don Cosme. Doña Luz, escamadisima, 
vuelve la cara y mira también.) ¿Eh?... (Al 
ver surgir a don Cosme, sofoca un grito.) 


(Demudado, descompuesto, emocionado hasta 


el extremo de no poder hablar.) Pes. Pes 
No..., no. as a César.) ¡¡César!!... ó 
ESquen: Ya.. Aya 

¡¡Cosme!! 

Pepe..., la, la... Sí, Ya, ya... (Cogiendo 


a doña Luz por la Lora y empujándola ha- 
cia la puerta de la derecha.) Yo, yo... Sí, sÍ.. 
(Derretidisima.) ¡¡Cosme!!... 

(Llevándose a Luz y rompiendo, por fin, a ha- 
blar.) ¡A...diós!... 

(Acercándose a la puerta de la derecha.) 
¡Adiós, hombre! 

(Idem.) ¡Que sea enhorabuena! 

(Idem.) ¡Enhorabuena! 
(Idem.) ¡Dios mío!... 
bles.. 

Aide. ) ¡Anda!.. 
(Haciendo mutis.) Ese, no, don Cosme.. 
se. Todos rien.) 
Completamente loco. 

La noticia no es para menos. 
¡La pobre!... 
(Entrando .en 
va!... 

Lo que va a alegrarse Alberto cuando lo sepa. 
Y ¿dónde está Alberto? 

No. sé; echó a correr apenas nos levantamos 
de la mesa. 

¿No habéis “notaddo” que parecía preocupar- 
dísimo durante el almuerzo? 

Si. (A Pelayo.) ¿Se habrá confirmado lo que 


Tropieza con los mue- 
Que se lleva mi sombrero... 
. (Va- 
¡A sus años!... 


escena nuevamente.) ¡Cómo 
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decian ayer de la quiebra de las Pesqueras 
del Norte? 

No lo quiera Dios. 

Los preparativos del viaje le tienen nervioso 
desde ayer. Me dijo que tenía que ir a los 
sleeping a recoger las camas. 

(Junto al mirador.) Pues bueno va a volver. 
Cada vez arrecia más la nevada... 

(A María Teresa.) A propósito: también yo 
tengo que entregarte vuestro nuevo pasaje 
del “Britanic”. 

¿Ha cambiado usted el que teníamos?... 

Como os oí decir que no habiais encontrado 
más que un camarote interior pequeño y 0s- 
curo, Pelayo estuvo ayer en la Agencia para 
que telegrafiaran a Londres, y esta mañana, 
por su conducto, me han enviado la más sa- 
tisfactoria de las notas. Tenéis el camaroie 
número uno. 

¿El de lujo? 

SÍ. 


Pues es una instalación soberbia, 

¡Qué locura! Le habrá costado un dineral. 
¡Bah! Lo que yo quiero es que vayáis cómo- 
dos, que llevéis un buen recuerdo del padrino. 
¿Qué importa el dinero? ¿Por ventura no ten- 
go demasiado? ¿Para qué quiero yo esa for- 
tuna que he logrado reunir nuevamente?... 
Porque aunque lo de las Pesqueras no mar- 
che bien, algo me quedará, creo yo. (Hacien- 
do mutis con ella por la primera puerta de la 
izquierda.) Te aseguro que he de tomar ese 
mismo camarote cuando vaya a verte esta pri- 
mavera. : 
No tendrá usted que ir, porque yo volvere, 
aunque sea a nado. (Mutis muy contentos.) 
Bueno; ahora que estamos solos, hablemos 
formalmente y por última vez de nuestros pla- 
nes con respecto a papá. 

Me parece muy bien. 

Puesto que lo de Niza aún no está arreglado, 
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y, en cambio, lc de Lisboa es casi seguro, n0g= 
otros nos llevaremos a papá hasta el otoño, 
por lo menos. Como no es cosa de instalarle 
en un hotel donde no podría seguir su plan de - 
comidas con absoluta regularidad, buscaremos 
una casita mona en el mismo Lisboa o en s>us 
alrededores, que son lindísimos; nos llevare- 
mos de aquí parte de estos muebles para arre- 
glarla con un poco de gusto y... 

No sigas, Elvira. 

¿Eh? ; | 
No sigas, porque te vas a cansar en balde. 
¿Pero...? 

A esta casa no se le llega. Ya discutiremos lo 
de Lisboa y lo de Niza cuando llegue el mo- 
mento; pero a esta casa no hay que tocarla. 
Es lo que diríamos la casa solariega, y a quien 
te toque en sú día ha de cargar con ella tal y 
como está. 

Te comprendo. Quieres con el tiempo encajár- 
mela a mí, ¿no? 

No he dicho tal cosa. 

¡Si te conoceré yo! 

Cuidado. Ahí viene Alberto. 

(Entrando por la derecha. Viene descompues- 


to.) ¡Válgame Dios!... ¡Era verdad!... ¡Era 


verdad! 

¿Eh? ¿Qué ocurre? 

Una desgracia terrible para don César y para 
todos. 

¿Eh?... ¿Se ha confirmado lo de las Pesque- 
ras? 

Sí; está arruinado, totalmente arruinado. 
(Horrorizados.) ¿Eh?... 

Ya esta mañana corrían rumores alarmantísi- 
mos sobre la Compañía; por eso vine a almor- 
zar tarde, y, preocupado, volví a salir apenas 
terminó el almuerzo. No podía vivir sin com- 
probar la exactitud o la falsedad de aquellos 
rímores... 

¿Ha resultado cierta la noticia? . 
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Está comprobada de un modo ofictal. La Com- 
pañía se ha presentado en quiebra. Se trata 
de una estafa tremenda, porque no hay un 
céntimo en el activo... ¡Pobre don César!... 
Su ruina es completa. El mezquino sueldo de su 
retiro es lo único que posee en este instante. 
¡lesús! 

¡Qué horror! 

Por fortuna, ustedes son ricos, gracias a su 
generosidad, y no consentirán que su padre 
carezca de nada en la vejez... 


Por Dios!... 


¿Quiere usted callar? 

¡Mientras vivamos nosotros!... 

¿Y no habrá alguna exageración en eso que 
cuentan?... 

No, desgraciadamente. 

¿Por quién podríamos enterarnos?... 

Por los de Bolumburu, que están aquí pasar- 
do temporada, y el padre es hermano del se- 
cretario... 

Es verdad, vamos a verles. 

Sí. Hasta luego. 

Hasta después. (Haciendo mutis por la dere- 
cha con Luisa.) Porque en estas cosas se sue- 
le exagerar muchísimo... (Mutis.) 

¡Válgame Dios!... 

¡Qué contrariedad!... 

¡Horrenda! Yo estoy destrozado, ¡Cuando lo 
sepa María Teresa!... La buscaré; no tengo 
más remedio que decírselo. | 

Está en el despacho con papá. 

Entonces, sí; luego. No tendría ahora el sufí- 
ciente dominio de mí mismo... Voy, con el 
permiso de ustedes, a ultimar algunos detalles 
del equipaje... (Se va por la segunda puerta 
de la izquierda.) 

¡¡Pelayo!! 

¡Qué horror, Elvira!... Y lo peor que no va- 
mos a poder llevarle con nosotros, porque de 
mi traslado a Lisboa no hay nada seguro, Son 
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£osas que yo digo para quemarle la sangre a 
Tobías. Así es que... 

¿Eh?... ¿Pero...? y 
¡Cuidado! No es que yo renuncie a que nos 
llevemos a tu padre... ¡Tuviera que ver!... Es 
tu padre, y mi casa, siempre y en todo mo- 
mento... De eso, ni que hablar. Pero, vamos, 
puesto que Niza es lo que realmente convieng 
a su salud y nosotros necesitaremos continuar 
en París... 

Mirado desde ese punto de vista... 

Como su salud es lo primero... Aqui llega; le 
diré... (Rumor de voces.) 

Por Dios, Pelayo... 

(Entrando en escena por la primera puerta de 
la izquierda, con María Teresa.) ¿Se han mar- 
chado ésos?... 

Sí; por cierto, enfadadísimos. Nos enredamos 
a discutir nuevamente sobre Niza y Lisboa... 
¡Por Dios! 

¿Y, por fin, resolvieron ustedes algo práctico? 
En aquel momento, no; pero luego, Elvira 
yo hemos hablado serenamente, y como el eli- 
ma que realmente conviene a usted es el de 
Niza, y nuestro traslado a Lisboa es más fan- 


, fasía que realidad, hemos decidido acceder a 


que se marche usted con ellos y permanezca 
con ellos, por lo menos, los tres años que ha 
de durar allí su destino. 

¡Gracias, Pelayo!... ¡Gracias, hija mia! No 
había querido decir nada para que no creye- 
rais que hacia preferencia; pero también yo 
creo que es Niza lo que me conviene. 

¿Quién lo duda? Entonces, ¿seguirán ustedes 
en París? 

¡Qué remedio! 

Allí nos llevaremos a papá unos días esta pri- 
mavera. 

Muy lejos me va resultando ya París. Pero, 
en fin..., más lejos se van otros. 

¡Padrino!... 
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Bueno, y nos vamos, porque antes de ir a la 
estación a despedir a ustedes tenemos muchas 
cosas que hacer. Hasta luego. 

Adiós, papaíto. 

Y muchas gracias a los dos. 

¡Por Dios! Hasta luego. (A César y María Te- 
resa.) ¡Ah! Y nada de despedidas tristes, ni 
de lloriqueos, ni de soponcios. Hay que ser 
fuertes... (Se va por la derecha con Pelayo.) 
(Sentándose desalentado.) ¡Ser fuerte!... 

¿Ha visto usted qué opinión tiene de nosotros? 
Creen que somos dos chiquillos incapaces de 
dominarnos... O que una despedida es una 
tragedia o poco menos... ¡Jesús! Cualquiera 
pensaría que somos las únicas personas que 
se han querido bien y que han tenido que se- 
pararse por poco tiempo... 

¿Crees tú? 

Por cuatro o cinco meses a lo sumo. Casi de- 
bemos separarnos con alegría, pensando en la 
que vamos a tener cuando volvamos a reunir- 
nos... Por supuesto, que no bajará usted a la 
estación, ¿eh? Hace un día horrible; sin con- 
tar con que las emociones fuertes perjudican 
a su salud. 

Y dale con las emociones. ¿Tú también me 
crees una especie de damisela neurótica, a 
quien puede dar un patatús?... No, mujer; no 
hay que exagerar. Además, que no sé por qué 
ha de emocionarme... Que entras en el an- 
ién..., que te subes al coche..., que silba la 
máquina..., que dices “¡Adiós, adiós!...” y se 
acabó. 

Vamos, vamos, padrino. No hay que dejarse - 
llevar... Crea usted que estoy deseando verme 
en el barco... ¡Palabra! 

¡En el barco!... 

(Abrazándole.) En el barco..., el día de la 
vuelta. 

¡María Teresa!... ¿No me olvidarás nunca? 
¡Cómo voy a olvidar a quien fué tan bueno 


TERE. 
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para mí, 
are 
gunda puerta de la izquierda, se separan.) 
(¡Válgame Dios!...) Tome usted, señor. Aca- 
ba de traerla un chico. (Le da una carta.) 
(Examinando el sobre.) ¿Eh? Es de Tobías. 
¿De Tobías? 

¿Pues no acaba de salir de aquí? 
et (Rasga el sobre y lee.) “Queridísimo pa- 
(Gruñendo.) ¡Hum!... : 
“Tengo el sentimiento de comunicarle que en 
este mismo momento me dicen por teléfono, 
de la Subsecretaría de Estado, que no pueden 
concederme el destino de Niza, y que tengo 
que salir cuanto antes para Wladivostock. ” 
(Aterrada.) ¿Eh?... 

¡Sinvergienzas!.... 3 ¡Sinvergiienzas!!... 

(¿Eh? 


Porque eso es una puercada. Cada cosa por su 
nombre. Esos han sabido lo de las Pesqueras 
del Norte; saben que está usted arruinado... 
(Livido.) ¿Qué?... 

(ldem.) ¿Pero...? 

(Descompuestisimo.) ¿Qué estás diciendo, Bi- 
biana?... ¿Que la Compañía...? ¡Es verdad! 
(Aterrada.) ¡Ay, Dios mío!... No sabía usted 
nada... 

¡Por Dios, padrino!... . 

(A María Teresa.) No te preocupes; casi pue- 
do asegurarte que lo esperaba; ya ves que..., 
que estoy tranquilo. 

(¡Me voy a cortar la lengua!) 

(A Bibiana.) ¿Por quién ha sabido usted.,.? 
Don Alberto acaba de decirmelo... (Indica la 
segunda puerta de la izquierda.) 
(Acercándose a la puerta indicada y llamando.) 
¡Alberto!... ¡Alberto!... (A María Teresa, que 
le sigue angustiada.) Te repito que no te pre- 
ocupes, Estoy más fuerte que lo que todos 
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a quien fué tan bueno con mi ma- 
(Al ver que entra Bibiana por la se- 
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creéis, y además, nunca puse mi corazón en 
el dinero. 

(Entrando en escena.) Mándeme usted... 
¿Es cierto que la Compañía de Industrias pes- 
queras...? 

Si, don César. Una estafa sin precedentes... 
¿Y lo sabían mis hijos?... 

Yo mismo les he dado la noticia. 

Entonces, cuando hace un momento me acon- 
sejaban Elvira y Pelayo que me fuese a Niza 
con los otros... 

LIO ero e 

Y no es sólo eso... (Dándole la carta.) Lea 
usted. Las «os me abandonan como una pesa- 
da carga... 

¡Malos!... ¡Son malos!... 

¡Por Dios, padrino!... 

Tranquiliízate, María Teresa. Ya ves que las 
grandes emociones no me hacen daño. He 
sabido mi ruina sin sufrir daño alguno... He 
vuelto a saber lo que son mis hijas, y sigo vi- 
viendo sin que se haya extendido a todo mi 
cuerpo el frío que siento en mi corazón. 
¡Bah!... (Se dirige hacia la primera puerta de 
la izquierda.) 

¿Adónde va usted?... 

A estar solo un instante. El dolor, cuando €s 
muy profundo, no tiene mejor lenitivo que la 
soledad y el pensamiento en Dios. (Mutis.) 
(Quitándose el delantal.) Bueno, pues a mí 
esos dos matrimonios me oyen esta tarde. Á 
mí no me gusta hablar ni criticar porque no 
es ésa mi condición, pero a mí esas dos pé- 
coras ingratas me oyen, y a los dos esposos 
egoístas sinvergiilenzas los araño yo como me 
llamo Bibiana Rendruélez y Rendruélez. (H1a- 
ciendo mutis por la derecha.) Lo que toca 
el cónsul llega a “Blandilocovolcstó” con la 
1ariz hecha un higo. (Mutis.) 

¿Has visto qué infamia, Alberto? 

Horrible, María Teresa. 
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Yo ereo que el que abandona a su padre es 
tan malo como el que roba o el que asesina... 
¡Y a un padre como el general, que no ha vi- 
vido más que para ellas, y que se queda solo, 
pobre, abandonado!... Se morirá de seguro. 
Y se morirá sin encontrar quien le cierre los 
ojos; sin tener quien le endulce la amargura 
de este desengaño cruel... ¡Qué remordimiento 
voy a llevarme!... 
¿Remordimiento?... ¿Tú?... 

Si, Alberto; porque yo me voy para ser feliz 
a tu lado, para disfrutar contigo de todas ls 
dulzuras de la existencia, y entretanto este 
hombre, que tan bueno ha sido para mí, no 
tendrá quien dé un poco de calor a los últimos 
días de la suya... 

¡Y qué vamos a hacerle!... ¿No querrás que 
renuncie?... 

No, eso no. Yo no puedo exigirte que sacrifi- 
ques tu conveniencia a mis afectos. El destino 
que vas a ocupar es tu porvenir. Este viaje te 
asegura una carrera brillante, cuyos benefi- 
cios me alcanzarán a mí también, puesto que 
nuestras dos vidas son ya una; pero por eso 
mismo siento mayor pena cuando pienso... ya 
voy a ser dichosa, mientras ese pobre viejo 
va a morirse solo, llamándome... 

¡Calla!... La vida tiene a veces exigencias 
crueles... 

Por eso tal vez seamos injustos al acusar a 
sus hijas; todos somos, en más o menos gra- 
do, cómplices del mismo delito; a todos, em- 
pezando por nosotros mismos, nos arrastra el 
ansia del dinero... 

¿A nosotros mismos? 

¿Por qué abandonamos a don César? Porque 
en América te triplican el sueldo que disfru- 
tas; porque allí tendremos más bienestar, más 
comodidades... No te critico. Lo que haces tí 
es lo que haria todo el mundo; es lo corrien- 
te... pero ¿es lo justo? ¿Es lo noble? 
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¡María Teresa!... 


Es triste tener que reconccerlo, pero todes 
vendemos por dinero la sangre de Cristo, 
¿De modo que tú crees?... 
No hablemos más de eilo. No quiero turbar la 
ventura con que sueñas; basta con lo que túr- 
bará la mía el recuerdo de lo que dejo de- 
trás... 

¿Es decir... que no serás venturosa? 
Del todo no podré serlo. 

¿Y te figuras que yo me resigno?... 
Procuraré ocultártelo. 

¡Qué pobre concepto tienes de mí y qué mal 
me conoces, María Teresa!... Ven aquí... Mi- 
rame a los ojos... 
¿En qué estás pensando? 

En lo mismo que piensas tú, en lo que debo 
pensar: en no vender la sangre de Cristo. 
(Conmovida.) ¡Alberto!... Entonces... ¿Por 
¡ué no me decías?... 

orque esperaba que tú hablases primero; era ' 
preciso que me descubrieras espontáneamen- 
te toda la nobleza de tu corazón... ¡De tu Co- 
razón tan mío!... 
¡Alberto!... 

Vivirás al lado de don César, mientras él vi- 
va. No sacrificaremos a un mezquino aumento 
de bienestar la tranquilidad de tu conciencia... 
Sí, Alberto; sigamos siendo pobres, pero dé- 
monos el gusto de cumplir con nuestro deber. 
(Se escucha un  sollozo 


dentro.) 

EA 

ACASO. 

(Acercándose disimuladamente a la primera 
puerta de la izquierda.) ¡Jesús!... (En voz 
baja a Alberto.) ¡Nos ha oído, Alberto! ¡Nos 


ha oído!... : 

Evitemos entonces su presencia... 

Si... (Haciendo mutis por la segunda puerta 
de la izquierda Alberto.) ¡Qué contenta €s- 
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toy, Alberto!... Porque ese sollozo ha sido de 
alegría. (Queda en la primera puerta de la iz- 
quierda esperando a don César.) 
(Tras una breve pausa entra en escena. Viene 
realmente conmovido.) ¡Es santa!... ¡Dios la 
bendiga!... (Serenándose un poco Y 
cho que mientras yo viva... Es decir, que mi 
vida es un rémora, una carga para ellos... 
¡No!... ¡No ha de durar mucho tiempo!... Se- 
ría egoísmo... hasta una crueldad por mi par- 
te... (Pausadamente se acerca a un mueble, 
lo abre y saca un revólver.) ¡Un egoísmo y 
tma crueldad! 


(Quitándole el revólver blandamente, dulce- 
mente.) Nuestra vida no es nuestra solamente, 
padrino; es también de los que nos aman. 
(Don César se echa a llorar. ) 

(Entrando con Luz, que viene con mantón de 
Manila, mantilla y “una enorme peineta.) ¡An- 
tojitos a mí! Mantón, mantilla y peineta. ¡Voi- 
lá! 
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1 Lecclanes de buen amos, 
2or Jacinto Pensvente. 


4 Cobardías, per Masuel. 


¿ánares Rivas. 

3 La señorita está losa, 
or Felipe Sassone. 

4 Encarna, la Misterio, poz 
F. Luque y E. Calenge. 

3 La pluma verde, por Pe- 
dro Muñoz Seca y P. Pérez 
Fernández. 

6 Madrigal, 
Martinez Sierra. 

1 Un marido ideal, por 
Oscar Wilde.—Traducción de 
Ricardo Baeza. 

8 ¿Qué hombre tan simpé- 
ticol, por Arniches, Paso y 
Estremera. 

D Pebrerilio el loce, p or 
3. y J. Alvarez Quintero. 

10 Las canas de don Juan, 
por J. 1. Luca de Tena. 

11 La garra, por Menuel 
Linares Rives. 

12 La noche dera; po: 
A. Hernández Catá. 


per Gregerle 


í3 La virid sospechosa 
extracrdinario), por Jacinto 
enavente. 


14 Vidas rectas, por Mar- 
zelino Domingo. 

15 El ardid, por Pedro Mu- 
ñoz Seca. 

18 La nave sin limón, poz 
Loja Fernández Ardavín. 

17 El marido de la estrelle 
por Manuel Linares Rivas. 

18 La dama salvaje, por 
Enricue Suárez de Deza. 

19 Los cómicos de Ex te 
gua, por Federico Oliver, 

20 Volver a vivir, poz Fe- 
Hipe Sassone. 
21 Madame Bulterfiy, pos 

Y. Gabirondo y E. Endériz. 
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¿á Colonta de as, Dos 
j. Fernández del Villar. 

23 Lo lscura de don fuen, 
sor Carloz Arniches. 

24 Lo otra honra, sor Ja- 
cinto Bensventea, 

éá Fantasmas, per Manus 
Linares Rivas, 

28 Kasa de Madrid, por L. 
Peraández Árdevin, 

22 Para hacerse amar loca: 
mente, por G. Martinez Sierra 
Fl conficio de Merca 
, pur Pedro Muñoz Seca. 
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5 La priaa, porS, y L Al 
varez Quintero. 
33 La hlja de Jeria, po 


Gabriel PD Anauezio, 


31 £a Galeana, por Pilar 
Millán Astray. 

32 La Maiquerida, por Jla- 
cinto Benavente. , 

32 La española gue fué més 
gane reina, por E. Contreras 
y Camergo y L. López de Sáa, 

34 A campo traviesa, por 
Felipe Sassone. 

35 Vida y dulzura, . por 
Santiago Rusiñol y G. Mar- 
tinez Sierra. 

36 Las lágrimas de la Trl- 
mi, por Carles Arniches y 
Joaquín Abati, 

37 Como buitres, por Ma- 
tuel Linares Rivas, 

38 La Prudencia, por J. 
Fernández del Villar. 

39 El pan de cada dia, por 
Marcelino Domingo. 

40 Madame Pepita, por G. 
Martínez Sierra. 

41 Don Juan, buena perso- 
na, por S, y j. Alvarez Quin- 


tero. 
42 El pueblo dormido, por 
Federico Oltyar. 


43 Señora ama, por Jacin- 
to Benavente. 

El secreto de Lucrecia, 
por Pedro Muñoz Seca. 

45 La fuerza del mal, por 
Manuel Linares Rivas. 

46 El bandido de ta Sle- 
ca por Luis Fernández Arda- 
vin. . 

- 47 La intrusa, por Maurice 

Maeterlinck. 

48 No te ofendas, Beatriz, 
por C. Arniches y J. Abati. 

49 Los Leales, por S. + j, 
Alvarez Quiritero. 

50 El collar de estretiaz, 
per Jacinto Benavente. 

51 El llanto, por 
Muñoz Seca. 

52 Una mujer sin impor- 
tancia, poz Oscar Wilde. 

58 Los intereses creados y 
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La ciudad alegre y confiada, 


por Jacinto Benavente. o 

54 Alfilerazos, por Jacimta 
Benavente. 

35 La Raza, 
Linares Rivas. 

56 Rosas de otoño y La 
honra de los hombres, per 
Jacinto Benavente. 

51 La noche del sábado y 
La ley de los hijos, por Ja- 
cinto Benavente. 

58 La comida de tas fie- 
ras y Los malhechores del 
bien, por Jacinto Benavente. 

59 Juventud, divino tesoro, 
por G. Martinez Sierra. 

60 Mimí Valdés, por losé 
Fernández del Villar. 

61. El azar, per Federico 
Oliver. 
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